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  Obtenga Acceso Ahora


  


  Capítulo UNO


  Sage


  Era raro estar de vuelta en el terreno de su vieja manada. Sage Blaine, Beta de la manada de Boulder en Colorado, había venido a Wyoming como un favor. Su hermano, ahora Alfa de su vieja manada en Tahoe había dicho que era una emergencia. Que necesitaba su ayuda.


  Samuel Blaine, el mayor de los cuatro hermanos Blaine, se sentó frente a Sage y pasó la mano por su largo pelo rubio y sucio. Colgaba de sus hombros ahora y Sage notó lo mayor que parecía su hermano. Siendo un Alfa había cambiado del hosco y antisocial hermano mayor que Sage había conocido todos esos años atrás en este líder cauteloso y callado sentado a unos metros de él.


  Sentarse en el viejo albergue de la manada en la que había crecido fue una experiencia extraña. Samuel había redecorado y remodelado, así que nada de eso se veía realmente igual. Más moderno. Más espacioso. Más cuidado. Pero la vista desde los grandes ventanales de la bahía era la misma que miraba de niño, deseando más que nada poder escapar de esas tierras de la manada con sus hermanos y hermanas.


  El paisaje del noreste de Wyoming era escarpado y rocoso, lleno de pinos y montañas, el mismo paisaje en el que solía esconderse con Sienna cuando su padrastro bebía y estaba furioso. Deseó haber estado allí para ver a su hermano mayor arrancarle la garganta al lobo.


  La voz de Samuel trajo a Sage de vuelta al presente. Sacudió un poco la cabeza para aclarar sus recuerdos y concentrarse en el presente. Así sobrevivió a esos primeros años lejos de su familia. Concéntrese en la tarea que tenía por delante y encargándose de ella. Paso a paso.


  “¿Cómo está Sienna?” Preguntó Samuel por la hermana gemela de Sage, más joven por casi dos minutos. Ahora también estaba apareada y se casó con el Alfa de la manada Boulder, Brody McAllister. El mismo medio-feral Alfa al que Sage servía como Beta.


  “Genial, considerando las náuseas matinales y el hecho de que no puede decidir si quiere llorar o asesinarnos a todos mientras dormimos de un momento a otro.” Sage estaba aprendiendo que las hormonas eran cosas aterradoras y hacía que su hermana, que normalmente tenía la cabeza fría, estuviera al borde de la locura.


  “Difícil de imaginarse a ella apareada y ahora como una hembra Alfa”, Samuel meditó para sí mismo. Lo más probable es que recordara a la maltratada chica de 17 años que había huido de la manada de Tahoe después de demasiados enfrentamientos con el entonces Alfa de la manada, su padrastro. Un monstruo llamado Richard, a quien Samuel finalmente había desafiado y matado para tomar las riendas como Alfa.


  Para entonces, Sienna se había ido hace mucho tiempo y estaba perfectamente feliz siendo una loba solitaria. Sage también se había ido con su mejor amigo Jai cuando nadie fue tras Sienna. Jai tenía un viejo amigo de sus días en el reformatorio que era un poderoso shifter Alfa que había reunido a un par de personas en el norte de Colorado. Este viejo amigo resultó ser Brody McAllister. El resto había sido historia.


  Hablando de historia, de vuelta en las tierras Tahoe era el último lugar que Sage había planeado estar. Esto era historia antigua.


  “Tienes algún tipo de problema y necesitas ayuda, ¿no?”.


  Sage se fue directo al punto. Podía sentir la agitación emanando de su hermano enfrente de él. En vez de negarlo u ofenderse a la manera brusca de Sage, Samuel asintió con la cabeza.


  “Un ex miembro de la manada con un grave problema de apuestas desapareció hace unos meses, dejando a su hija aquí.”


  Gruñó Sage.


  “No me va bien con los niños, Samuel”, dijo. “Apenas estoy aceptando el hecho de que voy a ser tío de un cachorro demasiado entusiasta.”


  Samuel agitó la cabeza, deteniéndolo.


  “Está en la escuela de postgrado”, dijo. “Cumple 25 el mes que viene. Este no es tu típico trabajo de niñera”.


  Esto llamó la atención de Sage. Le pidió a su hermano que continuara.


  “El nombre del papá es Hank Wilkins”, dijo Samuel. El nombre sonó familiar, en algún lugar lejano de los primeros recuerdos de Sage sobre los adultos que solían relacionarse con su padrastro. No podía ubicar un rostro, pero el nombre le era bastante familiar. “Pero esta historia no es sobre Hank. Se trata de Emery Wilkins, una chica con una fe tan fuerte y ciega en su padre que acusó a uno de los peores jefes del sindicato de Nevada para encerrarlo para poder salvar a su padre”.


  “¿Shifter”? Preguntó Sage.


  Samuel agitó la cabeza. Humano, entonces.


  “Eddie Cardoza”, continuó. “Recorre la mayoría de Nevada y se arrastra a Colorado y Wyoming de vez en cuando en los casinos de reservaciones. Malas noticias por todas partes. Hank se enredó con él como corredor de apuestas, suponemos, y se fue con una gran cantidad de dinero”.


  “Suena como un tipo encantador”, dijo Sage. Nunca había oído hablar de Eddie Cardoza, pero el tipo de personajes que atraían los casinos nunca fueron del más alto calibre.


  “Hank estaba huyendo y el estado de Nevada le ofreció a Emery un trato si cooperaba y entregaba registros telefónicos, recibos de efectivo y contraseñas de las computadoras. Hank serviría un par de meses en alguna prisión local, lejos de los matones de Eddie, mientras que el propio Cardoza estaría encerrado hasta por 10 años”.


  Sage respiró hondo.


  “Ella aceptó, ¿verdad?”


  Samuel asintió.


  Estúpida movida, pensó Sage. La chica debería haber mantenido su nariz fuera de todo ese sucio negocio y dejar que su padre manejara sus propios asuntos como un hombre adulto.


  “¿Qué necesitas de mí?”


  Samuel sacó su celular del bolsillo y lo puso en la mesa entre los dos. Sage podía decir que su hermano estaba demorando.


  “Necesito que la escondas por un tiempo”, dijo. “Escóndela en tu manada por un tiempo hasta que pueda encontrar una solución más permanente para ella.”


  Maldita sea. Allí estaba.


  “Tengo un Alfa bastante antisocial que no confía en los extraños”, empezó Sage. “También tiene una compañera embarazada. No sé si podría convencer a Brody de hacer esto, aunque aceptara hacerlo”.


  Samuel se frotó una mano en la cara y cerró los ojos.


  “Por favor”, dijo simplemente. Esto sacudió un poco a Sage al oír la nota de desesperación en la voz de su hermano. “Es una chica especial y tengo mucho miedo por ella con todo esto. Es inteligente y está en un buen camino en la vida y si no fuera por Hank, estaría más allá de todo esto en una gran ciudad salvando al mundo”.


  A Sage no le gustaba en absoluto, pero parte de él era sensible a las malas situaciones causadas por padres de mierda. Él y Sienna apenas habían sobrevivido con la piel intacta.


  “¿Cómo es tu solución permanente?”


  Sage necesitaría un panorama más amplio si alguna vez iba a convencer a Brody de esto.


  “Tengo algunos contactos en Quebec y uno en Vancouver”, dijo Samuel. Son manadas muy fuertes y creo que, si tengo suficiente tiempo, podría convencerles de que se la lleven y ayudarla a ponerse de pie en un lugar nuevo, donde se pueda mezclar. Nuevo nombre. Nueva identidad.”


  “Pero esas cosas llevan tiempo, ¿verdad?” Sage sabía la respuesta a la pregunta.


  “En casos como éste, es una transacción comercial”, asintió Samuel. “Necesito saber si son adecuados para Emery a la larga y qué clase de trato querrían.”


  Sage giró su cuello y suspiró. Esto no iba a ser fácil de vender. Brody era un maldito paranoico y agresivo, y aunque pudiera conseguir que estuviera de acuerdo, no implicaba que no haría huir a la chica con su terrible personalidad y su constante gruñido y melancolía.


  Sage tuvo un destello de brillantez. Brody no era a quien necesitaba convencer.


  ***


  “Cardoza, ¿eh?” Preguntó Sienna por teléfono. Sage prácticamente podía oír las ruedas en la cabeza de su gemela girando. “¿Ya la conoces?”


  “Aún no”, dijo. “Quería saber qué pensaban ustedes primero”.


  “Mentiroso”, Sienna interrumpió. “Querías que estuviera de acuerdo porque sabías que Brody nunca lo haría”.


  No tenía sentido mentirle.


  “Cierto”.


  En el fondo, escuchó el gruñido de Brody. Su oído sobrenatural debe haber influido.


  “No puedes hablar en serio, Sienna”, decía.


  “Silencio”, dijo Sienna, cortando a su compañero y volviendo a la conversación con su hermano. “¿Confías en el juicio de Samuel, Sage?”


  “Yo sí”, respondió. Era verdad. Su hermano no les había pedido nada a lo largo de los años. Para él llegar hasta aquí significaba que había llegado al final de sus opciones y estaba realmente buscando una manera de ayudar a la chica.


  Sienna estaba discutiendo de nuevo con Brody y Sage sólo pudo atrapar fragmentos antes de que una puerta se cerrara con un golpe en algún lugar de la habitación con Sienna. Se rió suavemente.


  “¿Qué le hiciste al Alfa?” Preguntó lentamente Sage.


  “Lo envié a su habitación por un tiempo”, contestó su hermana casualmente. “Necesita calmarse y dejarme pensar un segundo. En el momento en que nos enteramos de que estábamos embarazados, ha estado en mi culo como un grano. Una chica necesita un poco de espacio para respirar cuando intenta pensar”.


  Sólo Sienna se saldría con la suya si tratara así a Brody McAllister. Se rió entre dientes.


  “Sage, confío en ti más que en nadie, excepto quizás mi compañero”, dijo finalmente Sienna. “Creo que, si la conoces y quieres seguir con esto, te apoyo al cien por cien.” Sólo debes saber que, si haces esto, Brody va a hacer berrinches por un par de días y probablemente te hará responsable por la salud y seguridad de la chica”.


  Sage estaba preocupado por eso. Ser el Beta de la manada era un papel que consumía mucho y añadir una carga de niñera a la mezcla podría significar un desastre. Sage era bueno en lo que hacía por una razón: la individualidad mental y el propósito. ¿Qué tipo de distracciones causaría algo así?


  “Iré a verla y te haré saber lo que decida”, dijo finalmente. “Intenta ser amable con Brody mientras tanto. Algo me dice que voy a necesitarlo de buen humor”.


  La retorcida risa en el otro extremo del teléfono hizo que Sage frunciera el ceño.


  “No te preocupes, hermano mayor”, dijo. “Sé cómo asegurarme de que mi hombre esté de muy buen humor.”


  Gruñó Sage.


  “Asqueroso”, dijo mientras terminaba la llamada.


  Sage regresó a la gran sala comunitaria del albergue y le dijo a Samuel que trajera a la chica. Sage aceptaría conocerla y tomar su decisión desde allí. A los centinelas de Samuel les llevó 30 minutos encontrar a Emery Wilkins, eran guardias que mantenían las tierras de la manada a salvo y habrían cualquier tarea difícil que el Alfa o Beta pudiera ordenar.


  “Tráela aquí”, dijo Samuel en su teléfono antes de tirarlo al sofá junto a él. Dio un largo suspiro. “Estaba fuera de la ciudad en un albergue cuando Ricky la encontró. No estoy convencido de que planeara volver”.


  Interesante. No quería venir con él necesariamente a Colorado. El lobo depredador en Sage se adelantó, deseando ver a este conejito que tanto quería escapar.


  Veinte minutos más tarde, los dos centinelas de Samuel pasaron por la puerta principal, seguidos de una muchacha irritada y enfadada que parecía estar pensando en un asesinato.


  “¿Esta es ella?” Preguntó Sage a Samuel.


  “Ella tiene un nombre”, dijo mientras dejaba caer su bolsa de lona al suelo y caminaba hacia la pequeña cocina abierta del albergue y tomaba agua del refrigerador de acero inoxidable. “Soy Emery.”


  Se tragó una risa de sorpresa por su hosquedad. Maldición, pero estaba enfadada.


  “Emery Wilkins, este es mi hermano menor, Sage”, dijo Samuel mientras se ponía entre Emery y Sage. El lobo de Sage saltó al momento, no le gustó en absoluto. ¿Qué demonios...? “Sage es el Beta del Boulder Pack y está aquí para ayudarte si estás de acuerdo.”


  “No quiero.”


  Las palabras de Samuel apenas salieron de su boca antes de que Emery le cortara. Sin embargo, en vez de enojarse, el Alfa de Tahoe simplemente giró los ojos.


  “Cálmate, Emery”, dijo. Sus palabras fueron amables, pero la leve ola de dominio Alfa que Samuel envió la hizo bajar los ojos y dejar respirar sin querer. El dominio alfa era como eso: capaz de doblar a otro lobo a su voluntad si presionaban lo suficiente. Incluso los lobos dominantes tenían que inclinarse ante un Alfa si era lo suficientemente fuerte.


  Samuel era fuerte, pero conseguir que Sage actuara en contra de su voluntad habría sido mucho más que una pelea. En la mayoría de las circunstancias, sin embargo, Sage no se resistió. Especialmente en la casa de un Alfa.


  “Ven, siéntate y habla con nosotros un minuto”, dijo Samuel, dirigiéndose al sofá. Emery se acercó lentamente y mantuvo los ojos al frente mientras pasaba junto a los hombres. Sage podía sentir la ira que se desprendía de ella; no había apreciado ni un poco el dominio. Se mordió una sonrisa y tomó nota de esa información útil en particular.


  Cuando todos estaban sentados, Samuel explicó su postura a Emery y por qué insistió en que ella se fuera lo antes posible.


  “No puedo”, dijo ella cuando él terminó. “Papá sale en un par de meses. Necesito estar aquí para él “.


  Samuel agitó la cabeza.


  “Estás en peligro, Emery”, dijo Samuel lentamente. “Los hombres de Cardoza te encontrarán si te quedas aquí. Te lastimarán. O peor aún. Necesitas desaparecer un tiempo para que podamos concentrarnos en proteger a tu padre cuando salga”.


  Sage miró a la mujer desde el otro lado de la mesa entre ellos. Era alta, con piernas largas y fuertes, y se lucía con un vestido de girasoles suave y fluido y sandalias de cuero con tiras. Su cabello era una profunda y rica sombra de color marrón oscuro y brillaba con sol que entraba por la ventana detrás de ella. Tratando de no ser demasiado obvio con lo que estaba haciendo, Sage la escudriñó un poco más.


  Si estuviera siendo honesto consigo mismo, admitiría que ella era jodidamente hermosa. Sus ojos eran de un azul brillante y el pequeño trozo de pecas tenues a través del puente de su nariz y salpicando sus mejillas podría ser su ruina en algún momento en el futuro. Sage cambió su enfoque hacia la ventana que estaba detrás de ella para captar sus pensamientos, que habían empezado a girar en picada.


  “... Sage?”


  Mierda. Samuel le estaba preguntando algo.


  Su hermano mayor frunció un poco el ceño, pero repitió la pregunta.


  “Le dije a Emery que es libre de regresar si quiere”, dijo. “Sólo le pedimos que nos dé un poco de tiempo para arreglar las cosas con los hombres de Cardoza mientras tanto.”


  Sage asintió.


  “Por supuesto.”


  No se perdió el divertido destello en el ojo de su hermano cuando se giró para obtener la respuesta de Emery.


  Estaba jugando con las puntas de su pelo largo entre los dedos, girándolo una y otra vez mientras pensaba. Sus ojos corrieron hacia la puerta y volvieron a Sage mientras deliberaba. Había algo raro en ella - Sage se dio cuenta inmediatamente.


  Tenía sus propios planes.


  “Bien”, dijo, soltando un suspiro. “Pero sólo temporalmente. Necesito volver a mi cuarto y darme una ducha rápida, obviamente. Y agarra mis libros de texto. Volveré en 20 minutos”.


  Mentirosa. Podía percibirlo de inmediato, desde la rápida aquiescencia a la constante flexión de su mano derecha. Ella estaba mintiendo y nadie más en la habitación se había dado cuenta.


  Sage la vio salir por la puerta principal y le disparó a su hermano una sonrisa torcida. ¿Quería hacer de él un tonto?


  Bien. También podía jugar.


  Capítulo DOS


  Emery


  No tenía ninguna intención de ofender a su Alfa, pero el hombre estaba loco si pensaba que Emery iba a aceptar irse con un completo desconocido. Así que, claro, podía seguir el juego y pretender ser la obediente loba que siempre fue.


  No estaba segura de haber convencido al extraño, pero que así sea. Se habría ido mucho antes de que alguno de ellos se diera cuenta de dónde estaba. Ella tenía un par de amigos en su programa de postgrado con los que podía quedarse por unas semanas hasta arreglar algunas cosas y esperar la liberación de su padre.


  Su habitación estaba en una de las casas comunales de la propiedad de la manada. Las parejas de matrimonios tenían sus propias casas, pero los machos solteros permanecían en dos de las casas más grandes de la propiedad y las hembras solteras permanecían en otra.


  Compartía la casa con otras cuatro mujeres shifters que tenían entre 19 y 28 años de edad, y ninguna de ellas le prestó atención durante los tres años y medio que había vivido allí. Emery tampoco había intentado hacer amigos. Entre tratar de mantenerse a flote en sus estudios y vigilar a su padre, ella no había tenido tiempo para un verdadero vínculo afectivo femenino. Afortunadamente, al entrar por la puerta principal, vio que estaba sola.


  Perfecto.


  En el segundo piso, agarró una muda de ropa y la tiró a la cama. Se movió rápidamente, tiró sus libros y algunos objetos personales que antes había olvidado en la gran bolsa de lona que llevaba. Había pasado una noche en un albergue de Jackson Hole después de reunirse con el defensor público de su padre. Ahí es donde Ricky la había encontrado hoy temprano, forzándola a volver a hablar con el Alfa inmediatamente.


  Si ella estaba siendo perfectamente honesta, Emery sabía que algo así se acercaba. Es por eso que ella había empacado la bolsa de lona con un par de extras para que ella pudiera quedarse fuera de la manada por un par de días con la esperanza de que Samuel se olvidara de ella. Ella quería permanecer bajo el radar y pensó que estaba haciendo un buen trabajo. Se había equivocado.


  Empacó sus cosas, las colocó debajo de la ventana y corrió hasta el baño que estaba al otro lado del pasillo. No había mentido sobre lo de la ducha. Pasó la maquinilla de afeitar, el jabón, el champú y el acondicionador, Emery se vistió con el pelo mojado y lo metió en un bollo desordenado en muy poco tiempo. Haciendo una doble comprobación para asegurarse de que tenía todo lo necesario, levantó la ventana de su dormitorio del segundo piso y cuidadosamente dejó caer su mochila y su bolsa de lona al suelo.


  Cerró la puerta de su habitación y la cerró con llave, esperando que le diera un poco más de tiempo. Luego, volviendo a la ventana abierta, ella la atravesó un pie y luego el otro. Al voltearse sobre su estómago, lentamente se desprendió de la cornisa mientras sus manos se agarraban del armazón por su preciada vida.


  Maldición, era terrible en todo este asunto de la fuga. Sus dedos y manos gritaban por la tensión y obviamente había calculado mal lo lejos que estaba la ventana del segundo piso del suelo. Echó un vistazo y tragó.


  Vaya mierda, era una caía del demonio.


  “No seas un bebé”, apretando sus dientes mientras quería soltar las manos y los dedos para poder caer. Pero no obedecían. Parte de ella estaba aterrorizada ante la idea de dejarse caer voluntariamente los tres metros que se necesitarían para llegar al fondo.


  “Mierda. Mierda. Mierda.” Colgaba allí, sabiendo que, en cualquier momento, sus dedos se rendirían y se desplomaría como una piedra.


  “¿Cómo te va con el gran plan de escape?”


  El sonido de la voz del desconocido hizo que Emery gritara y girase para mirar a la fuente. Ese movimiento la hizo olvidar momentáneamente su agarre mortal en el marco de la ventana y se resbaló, cayendo como una bolsa de patatas a la dura tierra que había debajo.


  Emery aterrizó con gracia y gritó con el retorcido crujido de su tobillo. Se giró de lado y agarró su tobillo, sabiendo que se acababa de romper.


  “¡Maldita sea!” Le gritó al recién llegado, Sage Blaine. ¿Cómo demonios sabía lo que ella iba a hacer?


  A pesar de la sonrisa que salía de la esquina de su hermosa boca, tuvo la decencia de mirar con preocupación su agonía y arrodillarse junto a ella. Sus cálidas manos le cubrían las suyas mientras él intentaba echarle un buen vistazo al tobillo. Emery se levantó de su trasero y estaba lista para neutralizar al idiota que causó esto.


  “Déjame ver-” Sage empezó, pero fue interrumpido por una mano derecha a un lado de su mandíbula. No era el mejor derechazo que había lanzado nunca, pero su padre le había enseñado a Emery lo suficientemente bien como para que incluso desde la posición sentada y el dolor ardiente de su tobillo, ella se las arreglara para golpear al shifter de Boulder y que caiga en su trasero.


  “¿Qué demonios, idiota?” Ella le gritó, intentando pegarle de nuevo mientras se dirigía hacia él. “¿Qué crees que estás haciendo?”


  Emery continuó su pobre asalto al Beta mucho más grande, mucho menos herido, que había recuperado su postura y había capturado ambas manos en una de las suyas.


  “Alto”, dijo en voz baja y enfáticamente. “Basta ya, Emery. Lo estás empeorando. Siento haberte asustado. Nunca quise que te cayeras, idiota”.


  Su cara estaba a centímetros de la suya y se acercó a ella mientras hablaba. La intensidad que irradiaba de él era como el ventilador dentro de un horno.


  “Déjame ir.”


  Sabía que sonaba insolente y petulante, pero realmente quería que este extraño se alejara de ella, independientemente de lo que su Alfa quisiera.


  “Voy a soltarte y vas a calmarte, ¿cierto?” Esperó una respuesta, sin moverse ni un centímetro de su espacio. Emery levantó la vista y se vio momentáneamente perdida en sus cálidos ojos color avellana. Eran casi encantadores. Ella asintió levemente con la cabeza como si estuviera de acuerdo con lo que él le pidió y la soltó.


  “Ahora, vamos a…” Empezó y una vez más, Emery se balanceó por las cercas, esta vez conectando con la parte superior de su cara, justo debajo del ojo derecho. Este golpe fue limpio y en la marca, y el golpe lo aturdió lo suficiente como para ponerlo de rodillas mientras luchaba por recuperar su equilibrio.


  “¡Hijo de puta!” Rugió, pero Emery estaba tambaleándose en sus pies y tratando tontamente de cojear tan rápido como su pie la llevaba, lo cual no era nada rápido.


  Segundos más tarde, sintió que unas manos ásperas la agarraban por detrás, la volteaban y la depositaban sobre un hombro antes de que tuviera la oportunidad de lanzar un tercer asalto.


  ***


  En menos de dos horas, Emery se encontró en el asiento trasero de un sobredimensionado, con el interior de cuero y con todas las campanas y silbidos dirigiéndose al sureste hacia Boulder, Colorado.


  Todavía estaba enojada y no había dicho una palabra desde que salieron a la carretera y abandonaron la tierra de la manada de Tahoe.


  Finalmente había accedido a pasar unas semanas fuera de Wyoming, gracias a la mano fuerte de su Alfa y a la absoluta testarudez de Sage Blaine.


  A pesar del hecho de que ella probablemente nunca tuvo una opción, Samuel le había asegurado que la elección era suya, pero que su padre, con toda honestidad, la querría a salvo y lo más lejos posible de Cardoza y sus hombres.


  “Imagínate su cara cuando le tenga que decir a Hank que tú has sido secuestrada o peor, asesinada”, dijo Samuel, dando el golpe final. Hank Wilkins no era muy sentimentalista y era uno de los padres menos tradicionales, pero Emery sabía que su padre la amaba y la quería a salvo. Sabiendo que ella caprichosamente se puso en peligro debido a él, probablemente lo mataría también.


  “Tienes que asegurarte de que se mantenga a salvo, Alfa,” dijo Emery mientras caminaban hacia el vehículo. “Por favor, no dejes que lo maten.”


  Odiaba las lágrimas y la debilidad que mostraba frente a su Alfa, pero no podía evitar que se cayeran, una de cada ojo mientras rogaba a Samuel Blaine que mantuviera a salvo a su padre.


  El Alfa puso una mano sobre su hombro y apretó ligeramente.


  “Podremos mantenerlo a salvo mejor cuando estemos seguros de que tú lo estás, Emery”, dijo mientras abría la puerta al asiento trasero. Emery estaba con muletas en ese punto después de que el curandero de la manada le reajustó los huesos. Los Shifters tenían una curación acelerada, pero un hueso roto que llevaría dos meses sanar a un humano le llevaría al menos dos semanas. Mientras tanto, ella estaba cojeando y lo odiaba.


  “¿Tienes todo?”


  Sage hizo la pregunta mientras ponía la llave en el encendido y arrancaba el motor. Debido a su férula y al nivel de dolor relativo, él la puso en el asiento trasero espacioso donde ella podía desplegarse y ponerse lo más cómoda posible.


  Era un gesto agradable y ella normalmente se lo habría agradecido, excepto que él era la razón por la que su tobillo se había roto en primer lugar. Bueno, era su versión de los eventos, de todos modos. Él había dicho una y otra vez que al colgar su trasero por la ventana había sellado su destino.


  Lo que sea. Detalles.


  Wyoming era un estado grande para conducir de norte a sur, así que Emery optó por ponerse un par de auriculares y encender un poco de música mientras intentaba dormir lo mejor posible durante la mayor parte del trayecto. Había tenido una noche larga la noche anterior, así que no fue difícil.


  Adelante, Sage dijo algo, pero no pudo entenderlo. Lo que sea. No le importaba lo que él tuviera que decir en ese momento.


  Emery suspiró. No era exactamente lo que planeó, pero se adaptaría y sacaría lo mejor de esto. Eso, o tendría la cabeza del Beta en un palo y empezaría una guerra de manadas.


  De cualquier manera. Al menos no se aburriría.


  Capítulo TRES


  Emery


  Emery se despertó en otro estado. No sólo eso, se despertó dentro de los límites de una manada completamente nueva y parecía que no todo el mundo estaba exactamente encantado de conocerla.


  La mayoría de la manada estaba esperando dentro del albergue mientras ella y Sage se metían en la propiedad. Era enorme, el territorio de la manada de Boulder, y parecía que lo sacaron de alguna tarjeta postal del Consejo de Turismo de Colorado.


  Había un inmenso albergue de la manada donde vivían el macho y la hembra Alfa, explicó Sage. También tenía el enorme espacio de reunión con televisión gigante y enormes sofás. El comedor gigante también estaba allí, y los miembros del grupo solteros comían juntos cada mañana y cada noche.


  “Kara, una de las hembras apareadas, cocina la mayor parte de la comida”, dijo Sage. “Solía dirigir un restaurante en Colorado Springs antes de que conociera a Mark, y simplemente entró deambulando y se hizo cargo un día. Ninguno de nosotros se quejó.”


  Emery sólo estaba medio escuchando mientras conducían por el camino de grava, llegando a una parada a unos pocos cientos de metros del albergue gigante. En la línea de árboles que los rodeaba, Emery vio cabañas más pequeñas distribuidas por la propiedad, todas con mucho espacio y privacidad entre ellas.


  “¿Cuál es la historia que les dieron?” Preguntó Emery con pesadumbre mientras luchaba por averiguar cómo se iba a bajar del vehículo sin romper su buen tobillo. Estaba verdaderamente atrapada ahí dentro.


  “La verdad”, respondió Sage simplemente. Abrió la puerta detrás de su espalda y sin esperar una invitación o permiso, puso las manos bajo sus brazos y suavemente la tiró hacia atrás hasta que su buen pie pudo tocar el suelo. Le llevó un segundo recuperar el equilibrio y mientras lo hacía, Sage mantuvo su cuerpo contra el suyo para apoyarse.


  Su olor, maderero y crujiente, estaba por todas partes y por primera vez en todo el día, el lobo de Emery estaba prestando atención. Estaba pateando, queriendo ser libre para investigar a este nuevo macho que había captado su atención.


  “Ni lo pienses”, balbuceó a su lobo interno. Sage levantó una ceja hacia ella, pero Emery lo ignoró.


  “Encontrarás que la verdad siempre funciona mejor por aquí”, dijo Sage, ignorando su pequeño arrebato. “Vive de una mentira, morirás por una mentira.”


  Emery frunció el ceño por eso.


  “No literalmente”, dijo mientras giraba los ojos. “Normalmente no. Sólo digo que somos un grupo pequeño sin la política normal de mierda. Decimos lo que queremos decir. Nos respetamos el uno al otro. Es lo que funciona para nosotros. Sienna les dijo a todos la verdad y pueden procesarla como quieran”.


  “Aquí está la esperanza de que no requieran el uso de antorchas y horcas para formar una opinión,” murmuró Emery mientras ella ponía las muletas debajo de sus axilas para empezar a cojear hacia la cabaña.


  Él se dirigió hacia la puerta principal y esperó a que ella lo alcanzara. Emery de repente se sintió increíblemente nerviosa y dudaba, pretendiendo que subir por las escaleras era de repente más complicado de lo que realmente era.


  “Deja de perder el tiempo”, dijo Sage con impaciencia. Obviamente había visto a través de ella. “Si no estás aquí arriba en tres segundos, te llevaré ahí dentro te guste o no.” ¿Cómo es eso para una primera impresión?”


  El espectáculo había terminado.


  “Bien”, siseó, saltando por las escaleras hasta el rellano junto a la Beta.


  Sin darle otra oportunidad de intentar cambiar de opinión, Sage abrió la puerta y se apartó para poder cojear delante de él. Emery se movió lenta y deliberadamente al cruzar el umbral y no se perdió el ligero empujón que Sage le dio al pasar, volteándola lo suficientemente lejos para que casi perdiera el equilibrio. Afortunadamente para Emery, cogió la parte de atrás de sus vaqueros con su mano libre.


  “Patas hacia ti mismo, chucho,” siseó sobre su hombro en Sage, dándose cuenta demasiado tarde de que todos en la habitación eran shifters y poseían el mismo oído sobrenatural que ella. Mierda.


  Había cuatro personas sentadas en el cuadrado de sofás de cuero. Una mujer. Era muy guapa con un poco de vientre asomándose. Emery asumió que era la hermana gemela de Sage. La hermana menor de su Alfa, Samuel, también. Junto a ella, con su brazo posesivamente alrededor suyo, estaba obviamente su compañero y el Alfa de la manada Boulder, Brody. Era guapo, también, como todos los machos de la habitación, pero miró directamente con rectitud y sin impresionarse de que ella estaba en su cabaña.


  A su derecha, en un sofá que formaba el lado siguiente de la pequeña sala común había un macho grande y corpulento con el pelo rubio que se le caía hasta la barbilla. Tenía una sonrisa fácil, un marco enorme y musculoso y una vibración de surfista total. Su sonrisa era cálida y se quedó de pie cuando ella entró. El tercer macho había estado sentado de espaldas a ella y cuando se volvió, ella vio que él también era increíblemente guapo. ¿Estaban todos en esta manada hermosos?


  “Hola, Brody”, Sage saludó al Alfa primero. “Ella es Emery Wilkins. Emery, nuestro Alfa”.


  Emery probó su sonrisa más sexi y cojeó hacia el Alfa que estaba de pie y tomó su mano en la suya brevemente. Hizo un rápido contacto con los ojos y aunque no era del todo hostil, definitivamente estaba más evaluando que dando la bienvenida.


  “Oí que saltaste por una ventana”, dijo como saludo. Apuntó a su yeso y las muletas con una mirada de censura.


  “Estoy trabajando en la parte del aterrizaje”, dijo ella con un pequeño y cojo encogimiento de hombros. “Quizá la próxima vez, ¿no?”


  Eso hizo reír a la mujer, que se puso de pie y empujó a su compañero a un lado para que ella pudiera dar la mano.


  “Soy Sienna”, dijo, la sonrisa en su cara era genuina. “Y no me sorprende que te rompieras la pierna para escapar de Sage. Tiene ese efecto sobre las mujeres”.


  El surfista junto a ellos se rió a carcajadas.


  “No es broma”, resopló. Hasta el tercer macho de pelo oscuro se rió entre dientes.


  “Ese es Dane”, dijo Sage, dirigiéndose al chico Surfista. “Uno de nuestros centinelas y nuestro tipo para la web/IT”.


  Emery agitó su mano y sonrió.


  “Este es Jai”, dijo Sage mientras el hombre de pelo oscuro le daba la mano. “Era parte de la manada de Tahoe con nosotros antes de que él y yo nos uniéramos a la manada de Boulder.”


  Sage, Sienna y Jai ya habían dejado la manada cuando Emery llegó a los 14 años. Seguramente fue poco tiempo antes, porque no fueron ni dos meses después de reunirse con su padre que Samuel desafió al viejo Alfa y lo derrotó. Se alegró de que Samuel también hubiera ganado. Los pocos recuerdos que tenía de Richard fueron alimentados con mucho alcohol y violencia. No había sido un buen hombre.


  Emery a veces se preguntaba si su padre no hubiera sido amigo del viejo Alfa, tal vez hubiera resultado menos problemático.


  Sacudiendo la cabeza de sus pensamientos, se concentró de nuevo en la manada que tenía delante.


  “Gracias por recibirme”, dijo, intentando sonar lo más agradecida posible. Tanto si realmente quería o no estar aquí, no era su culpa y al permitirle a ella y a toda su carga, habían sido increíblemente hospitalarios con Emery. No importaba lo molesto que fuera Sage, no iba a ser grosera con la manada Boulder.


  “Nos alegra tenerte”, dijo Sienna mientras se sentaba de nuevo. Brody estaba junto a ella en un instante con su brazo protegiéndola otra vez alrededor de sus hombros.


  “¿Estás soltera?”


  La pregunta vino del coqueteo de Dane. Antes de que pudiera contestar, Sage habló.


  “Ignóralo. Es lo que hace. Coquetea descaradamente.”


  Dane se encogió de hombros inocentemente.


  “Lo digo en serio de vez en cuando”, dijo con un guiño. “Estoy bastante seguro de que lo diría en serio contigo. Estoy realmente atraído a esas pecas”.


  “Suficiente”, ladró Sage, sorprendiendo un poco a Emery. Por las miradas del resto de los shifters en la habitación, también estaban un poco sorprendidos. Sólo Dane seguía sonriendo. Tuvo la audacia de guiñarle el ojo a Sage.


  “¿Alguna idea de dónde se va a quedar?” Preguntó Sienna a Sage. “Brody dijo que hay una casa extra con las chicas solteras.”


  Emery miró a Sage y esperaba que la mirada de pánico le hiciera saber que ella esperaba otra alternativa. Ella realmente no quería dormir con más hembras solteras -especialmente aquellas que no conocía y a las que muy probablemente no les iba a gustar la intrusión.


  “No estoy seguro de que sea una buena idea”, dijo. “Hay una cabaña vacía junto a la mía. ¿Quizás estaría mejor ahí fuera?”


  Sienna frunció el ceño.


  “¿Estás seguro? Eso está muy lejos. ¿Y si alguien viene a husmear?” Sienna estaba presionando el asunto.


  “Entonces preferiría que Emery estuviera lejos de la hembra Alfa embarazada y de las hembras no apareadas”, dijo Sage. Emery entendió la lógica. Si ella iba a ser un objetivo, sería una tontería ponerla cerca de los miembros de la manada que podrían convertirse en daños colaterales. “En la cabaña a través de Snake Run, ella me tendría a un lado y a Dane al otro lado del arroyo. Jai tampoco estaría lejos. Tiene más sentido táctico”.


  Sienna no pareció convencida por un momento, pero entonces su compañero habló.


  “Me gusta esa idea, Sienna”, dijo Brody en voz baja. Emery adivinó que era un shifter de pocas palabras, así que cuando hablaba, había peso detrás de sus palabras. Sienna sopló un obvio respiro frustrado y asintió.


  “Bien”, dijo.


  Veinte minutos más tarde, Sage estaba empujando la puerta a una cabaña vacía y caminando por el lugar encendiendo las luces.


  Emery se sorprendió de lo moderno y bien mantenido que estaba al ser una pieza de repuesto. Tenía una cocina modesta, una sala de estar con todas las comodidades modernas (Wi-Fi, también, Sage había añadido orgullosamente), y un bonito y soleado dormitorio completo con una cama king size.


  “Cenamos alrededor de las 7 cada noche”, dijo Sage mientras se dirigía a la puerta. “Pasaré por aquí y tocaré la puerta unos minutos antes para que te acompañe.”


  No esperó la respuesta de Emery y en su lugar cerró la puerta detrás de él.


  Sin saber qué más hacer, Emery dejó caer sus escasas pertenencias y cojeó hasta llegar al dormitorio para guardar sus cosas.


  Emery notó la cercanía de la manada, lo protectores que eran el uno del otro y parte de su corazón dolió, deseando que se sintiera lo mismo con la manada de Tahoe. Con un suspiro, se sentó en la cama y se preguntó por su padre. ¿Estaba a salvo? ¿Estaba sano?


  Con un fuerte suspiro, Emery se desplomó contra las almohadas y cerró los ojos.


  Capítulo CUATRO


  Emery


  La cena se convirtió en desayuno al día siguiente y repentinamente habían pasado tres días mientras Emery se adaptaba a la vida de la nueva manada. Todavía sólo conocía a los que consideraba “lo esencial de la manada”, y sabía que el resto de la manada sabían de su llegada. Ella no los había conocido todavía.


  Un golpe en la puerta la hizo saltar y dejar caer las llaves en su portátil. Su programa de postgrado era en línea mayormente en este momento, y mientras se mantuviera adelantada en sus tareas semanales, sus estudios no deberían sufrir demasiado con este nuevo arreglo.


  Emery se levantó y caminó hacia la puerta principal. Al abrir, encontró a Jai parado en su porche.


  “Hey”, dijo asintiendo y pasó junto a ella a la sala de estar. Bueno, está bien.


  “¿Cómo está tu pie?” Preguntó, apuntando a su pierna. Emery abandonó las muletas en su segundo día en Boulder y aunque ella todavía se movía un poco despacio, su tobillo estaba en camino a arreglarse completamente en las próximas 24 horas más o menos.


  “Bien”, dijo tentativamente. Qué extraña forma de empezar una conversación.


  “Eso es bueno”, dijo Jai con una sonrisa malvada. “Después del almuerzo, ven al granero para entrenar con el resto de los centinelas.”


  La cara de Emery cayó.


  “¿Perdón?”


  Jai no se quedó por aquí para discutir y se giró sobre sus talones mientras salía de su cabaña.


  “Órdenes del Beta”, giró sobre su hombro. “Lo siento”.


  ¿Qué demonios...?


  ***


  Una parte de Emery quería rebelarse y decirle a Sage que él podía tomar sus órdenes de entrenamiento y las metiera en su trasero de lobo.


  La otra parte de Emery, sin embargo, estaba encantada de que el sexy Beta hubiera pensado en ella después de no ver mucho de él en los últimos días. Había estado ocupado con asuntos de la manada, Sienna se lo había dicho, e incluso se había ido a Denver la noche anterior, cuando un grupo aliado le había dicho que habían visto señales de algún oso responsable de secuestrar a un compañero suyo.


  “Kodiaks”, dijo Sienna sin preocuparse por ocultar su asco. “Intentaron establecer una banda de comercio sexual en Las Vegas hace un par de meses y nos las arreglamos para meternos en su camino y estropearles las cosas después de que se llevaron a Liesel.”


  La historia no era bonita. Cuando Sienna, entonces desconocida para Brody, accedió a ayudar a Sage a buscar al miembro de la manada Boulder que faltaba, se había lanzado al fuego y también se había convertido en un blanco.


  Para la manada Boulder, esa historia en particular tenía un final feliz y Liesel había sido devuelta; pero, como Sienna había advertido, la manada había conseguido unos cuantos enemigos peligrosos que probablemente no olvidarían la interferencia de los lobos.


  “Parece que todos tenemos problemas”, dijo Emery en voz baja y Sienna aceptó de todo corazón.


  “Amén, hermana.”


  El sol estaba alto en el cielo cuando Emery dejó el relativo confort y anonimato de su cabaña y se dirigió cojeando hacia el enorme granero que la manada había reformado para convertirlo en un gimnasio y un ring de combate.


  Escuchó los sonidos del combate mientras más se acercaba, cuerpos golpeando superficies duras, gruñidos de dolor y esfuerzo, y ralentizó su paso aún más.


  Emery admitía libremente que nunca había sido la más atlética de las criaturas y que había confiado en su rápido cerebro y en la inteligencia callejera que le había dado su padre para sobrevivir la vida. La idea de permitir que alguien intente lastimarla en nombre de la diversión y el aprendizaje era ridícula.


  Estaba a punto de formular una excusa lógica cuando Sage salió del costado del granero y la vio. Emery dudó y dejó de caminar, preguntándose si le importaría que ella se fuera. O si lastimaría sus sentimientos si no le molestaba en absoluto.


  ¿Qué demonios...? ¿De dónde salió eso?


  Con el ceño fruncido, Emery echó una mirada sobre su hombro hacia su cabaña preguntándose si era demasiado tarde.


  “Ni lo pienses”, dijo Sage mientras la acechaba.


  Emery giró los ojos hacia la Beta, pero estaba un poco nerviosa por lo fácil que era leer sus intenciones. Tendría que estar más cuidadosa con él, aparentemente.


  Sage prácticamente la arrastró a la sala de entrenamiento, tirando de ella mientras avanzaban.


  “¿Cuándo te volviste tan acaparador?” Gruñó mientras doblaban la esquina de la habitación principal con el ring de boxeo dentro.


  “En el momento en que supe que ibas a intentar salir de esto.”


  Abrió su boca para quejarse, pero la volvió a cerrar cuando entró en la habitación llena de centinelas sexis, sudorosos y sin camisa.


  Santa mierda, Bati Lobo.


  Haciendo todo lo posible por no dejar que su mandíbula se abriera, Emery sintió que sus mejillas se enrojecieron inmediatamente y les dio la espalda, mirando hacia la puerta que acababa de atravesar. La desnudez en el mundo de los shifters no era gran cosa: la mayoría de los shifters superan cualquier tipo de miedo escénico cuando aprenden a cambiar en su adolescencia o se quedan sin ropa rápidamente. Pero la vieja manada de Emery nunca fue una para correr en grupo o pasar el rato mucho tiempo juntos hasta que Samuel se hizo cargo, y para entonces, su ventana para estar cómoda, ya sea desnuda o alrededor de gente desnuda, se había cerrado de golpe.


  En el mundo de los shifters, Emery era bastante mojigata.


  Al lado de ella, oyó la risa de Sage.


  “Estan sin camisa, Emery”, bromeó. “No desnudos”.


  Intentó una risa sin humor, pero se le secó la garganta. Nunca había pasado mucho tiempo con hombres sin camiseta que parecieran modelos de ropa interior. Bueno, ella nunca había pasado mucho tiempo con hombres sin camisa en general.


  La risa de Sage se detuvo mientras él la cogía por los hombros y la giraba hacia él, mirando su cara.


  “Nunca has visto a un hombre desnudo antes, ¿verdad?”


  Emery asumió que se estaba burlando de ella y trató de liberarse de él antes de llevar la broma más lejos, pero él la agarró rápido. Buscando la verdad en sus ojos.


  “Sí”, dijo lentamente. “Montones de ellos. Montones de hombres desnudos, Sage. ¿Por qué lo preguntas?”


  “Trata de no mirar fijamente, vale,” la voz de Sage se estaba burlando, pero había una mirada más oscura en sus ojos. Casi posesivo. ¿Fue una advertencia de algún tipo?


  “Chicos”, dijo a los centinelas que se habían dado la vuelta para enfrentarse a ellos. “Ella es Emery. Algunos de ustedes ya la han conocido, otros no. Es una invitada de la manada durante los próximos meses. Es una larga historia, pero la cuestión es que necesita saber cómo defenderse y estoy bastante seguro de que no tiene ni idea de por dónde empezar”.


  Sage puso su mano grande en el hombro de Emery quien sintió el calor a través de su camiseta inmediatamente. La empujó de nuevo hacia delante, y si no hubiera estado tan envuelta en la sensación, ella objetaría la forma en que la estaba volviendo a tratar.


  Se detuvieron frente al ring de boxeo, pero en lugar de entrar allí con Dane y un hombre pelirrojo con una barba de chivo, Sage la llevó hasta Jai.


  “¿Recuerdas a Jai?” Emery hizo todo lo que pudo para mantener los ojos en la cara de Jai y no dejar que viajaran hacia el sur hasta lo que sólo podía imaginar que era otro cuerpo bien musculoso, endurecido por la batalla. Ella asintió con la cabeza y procedió a mirar a cualquier lado menos a Jai. Sage continuó.


  “Es tu primer maestro”, dijo. “Es cinturón negro en el Jiu Jitsu Brasileño y vamos a empezar con algunos trabajos básicos de suelo y agarre.”


  Ella le dio a Jai una sonrisa débil pero estaba agradecida y aliviada cuando el centinela se puso una camisa misericordiosamente.


  Resulta que era un profesor muy paciente. Y Emery, resultó que era una pésima estudiante cuando se trataba de luchas.


  Al cabo de una hora de clase, estaba casi llorando y Sage les dio un descanso. Haciendo su mejor esfuerzo para ser amable con Jai por perder su tiempo en ella, Emery no quería nada más que desaparecer de nuevo en su cabaña y trabajar en sus asignaciones semanales en paz.


  Sage la acompañó, a pesar de que Emery le aseguró que ella conocía el camino.


  “Será más fácil”, dijo, obviamente tratando de hacerla sentir mejor con todo esto.


  “Yo era un fideo flojo.”


  Dejó salir un ladrido de risa.


  “No seas tan dura contigo misma”, respondió. “¿Alguna vez has hecho algo así? ¿Ha practicado algún deporte o ha competido en algo que no sea académico? Sin incluir tirar derechazos perfectamente dirigidos a personas totalmente extrañas, por supuesto”.


  Se estaba burlando de ella por los dos puñetazos que le había lanzado cuando intentaba escapar. Un poco de rubor le calentó las mejillas y miró hacia abajo.


  Emery agitó la cabeza. Ella siempre había tenido calificaciones increíbles, tenía un ingenio rápido y mucho conocimiento de la calle con sentido común gracias a su padre, pero las actividades físicas y los deportes nunca habían sido lo suyo. Como le había mostrado tan claramente a Sage el día en que se tiró por la ventana y se rompió el tobillo.


  “Es de esperarse. Sólo creo que necesitas un entendimiento básico de cómo reaccionar como la persona más pequeña si alguna vez te atacan”, dijo mientras se acercaban al arroyo que atraviesa la propiedad. Sus cabañas estaban al otro lado del agua; para cruzarla se necesitaba una pequeña pasarela de madera. “No espero que vayas al UFC y ganes oro. Sólo creo que necesitas estar lista para cualquier cosa que se te presente”.


  Ella asintió levemente con cabeza. Tenía sentido, en realidad. Pero toda la lógica del mundo no hizo que los moretones en su espalda o sus articulaciones doloridas se sintieran mejor.


  “¿Qué harás el resto de la tarde?” La pequeña charla la ponía nerviosa. Apenas había visto a Sage las primeras 72 horas desde que llegó. ¿Por qué de repente estaba tan interesado en que ella aprendiera a pelear y en lo que ella había planeado para el resto del día?


  “Escuela”, dijo simplemente. “¿Tú?”


  Se encogió de hombros despreocupado.


  “Cosas de la manada”.


  Sage no elaboró y ella no presionó.


  “¿Nos vemos en la cena, entonces?” Se detuvo en su porche mientras ella subía las escaleras.


  “Claro”, dijo ella mientras agitaba la mano. Ugh. Emery realmente odiaba lo tonta que Sage la hacía sentir.


  ¿Qué demonios le pasaba?


  Capítulo CINCO


  Sage


  “No seas idiota”.


  Sienna estaba tras él nuevamente. La tercera vez en tres días, en realidad. Y con Brody en algún otro lugar de la propiedad en este momento, no había nadie que lo salvara de la intromisión de su gemela.


  “Estás loca”, replicó con un giro de ojos dramático. “Tus hormonas están fuera de control, eso es todo.”


  Sienna le tiró un trozo de lechuga que él esquivó.


  “Hay algo serio entre ustedes dos”, insistió ella y Sage solo sacudió la cabeza. Ella lo había acusado de lo mismo que el primer día que llegó, cuando él regresó al albergue después de mostrarle su nueva cabaña.


  Sienna jura que “siente estas cosas” y que había algo serio entre Sage y Emery.


  Primero, Sage no tenía nada “serio” en este punto de su vida. Tenía su papel como Beta para mantenerlo ocupado. Segundo, ella sólo estaba aquí temporalmente. Ambos serían estúpidos al empezar una especie de aventura sabiendo que volvería a la manada de Tahoe en cuanto su padre fuera liberado.


  Pero Sienna no paraba.


  “Tampoco es sólo una aventura”, continuó. “Esto es serio, Sage. Te juro que no me lo estoy inventando. El aire cambió en el momento en que ustedes dos entraron juntos y sucede cada vez que están juntos, lo noten o no”.


  Una charla de locos. Pero Sienna siguió adelante.


  “¿Te das cuenta de que ni siquiera Dane se le acerca en la cena?”


  El centinela rubio coquetea cualquier cosa con tetas, en realidad, pero Sage realmente no había estado prestando atención.


  “Tal vez ella no es su tipo”, pero se dio cuenta que esto no tenía sentido. Emery era del tipo de todos los hombres, si estaba siendo totalmente honesto. Desde esa caída de cabello oscuro hasta los ojos azules eléctricos y el hermoso rayo de pecas, ella era deslumbrante y por la forma en que se movía, ella era la última persona que pensara eso.


  Sienna sólo resopló las palabras de Sage.


  “Por favor, no lo estropees, Sage”, dijo ella. “Sé que ser Beta es muy importante para ti, pero los verdaderos compañeros son increíblemente raros y especiales. Mantén la mente abierta”.


  Respondió con un largo suspiro.


  “De acuerdo”.


  No.


  Emery Wilkins no era más que otra shifter en un mar de shifters femeninos y no importaba lo que su hermana dijera, ella no era la única, la verdadera compañera que el Destino había enviado sólo para él.


  Esos cuentos de hadas son para gente como Sienna y Brody. Él estaba más interesado en la vida aquí en el mundo real, donde los osos shifters habían jurado vengarse de su manada y un jefe maníaco egoísta de Nevada que estaba probablemente buscando venganza sobre una mujer totalmente desprevenida que prefería estudiar cualquier tipo de matemática loca en la que ella estaba consiguiendo su maestría que cualquier otra cosa. Incluso mirando a sus centinelas semidesnudos más temprano.


  No se había perdido de su reacción nerviosa o la forma en que el rubor se deslizaba por su mejilla. Dioses de arriba, pero había enviado un cálido zing de electricidad a través de él. Lo supo inmediatamente antes de que ella tratara de ocultar su vergüenza con una negación apresurada.


  Es probable que Emery Wilkins tenga poca o ninguna experiencia con los hombres. Si Sage tuviera que adivinar, y eso le puso duro sólo de pensar en ello, era muy probable que su pequeña shifter Braniac fuera aún virgen.


  Solo con el pensamiento se le hacía agua la boca. Sin tocar. Sin explorar. Las posibilidades con una mujer así eran infinitas.


  Sage tenía que adaptarse físicamente a la línea actual de pensamiento en la que se encontraba y afortunadamente, Sienna no lo había notado.


  No, Sage tenía que sacar a su preciosa virgen de su mente antes de que la idea de ella desnuda debajo de él lo llevara a hacer algo imprudente como seducirla y convertir esas fantasías en realidad.


  ***


  “Es una idea terrible”.


  El Alfa estaba enojado otra vez. Esta vez, Sienna quería ir de compras durante unas horas y quería llevarse a Emery y a un par de las chicas de la manada. Las otras chicas, Lily y Bailey, ya tenían planes.


  “Es una gran idea”, insistió Sienna. “No puedes mantenerme encerrada aquí. Me volveré loca si no hago al menos una cosa de chicas normales hoy.”


  “Es peligroso”, argumentó Brody, obviamente no queriendo echarse atrás. “Sage y yo tenemos una reunión con Greyson y Pax y no podemos ir contigo”.


  Era verdad, sus aliados y vecinos más cercanos, la manada del Cañón, tenían un par de cosas de las que querían hablar: los Kodiaks eran los principales entre ellos. El Alfa del Cañón, Grayson, y su Beta, Pax, habían programado esta reunión hace semanas.


  Sage y Brody no podían perdérsela o se arriesgarían a perder el apoyo constante que siempre mostraban los shifters del Cañón.


  A Sienna no parecía importarle una mierda, en realidad.


  “Envía a Dane y Jai, entonces”, dijo ella con un estiramiento de sus cejas. “Me voy. Emery se va. Fin de la historia.”


  Tomó otra media hora antes de que a Dane y Jai se les hubiera leído una lista de reglas, procedimientos y estrategias para emplear si la cosa más leve estuviera fuera de lugar y pusiera a la hembra Alfa (y al heredero de la manada aparente) en peligro.


  Brody era cauteloso, para estar seguro, pero Jai era uno de los bastardos más duros que Sage había conocido. Y Dane, aunque no era tan bueno luchando como Jai, arriesgaría su vida por Sienna sin dudarlo.


  “Están en buenas manos, Brody”, dijo Sage mientras se partían de las tierras de la manada para reunirse con los shifters del cañón. Caleb estaba conduciendo y detrás de su SUV, Jai conducía un vehículo similar con Dane, Sienna y Emery.


  En la autopista, Caleb dobló a la derecha y Jai a la izquierda. En ese momento, la tensión en el Alfa se incrementó y empeoró cada segundo que pasaba. Sage sabía sin que Brody le dijera que se arrepintió de no cancelar la reunión y escoltar a su compañera.


  Sage sabía que no debía usar charla insignificante para animar a su Alfa. Como Beta, ahora era su trabajo mantener a Brody concentrado y salir de la reunión con sus metas cumplidas en el menor tiempo posible. Sage conocía a su viejo amigo: él y su lobo no se tranquilizarían hasta que Brody tuviera a Sienna en la misma habitación con él de nuevo.


  ***


  Los lobos del Cañón tenían buenas intenciones, pero Grayson, su Alfa, podía hablar. Y hablar.


  Sage era generalmente el paciente, pero sentado en La Hacienda con interminables platos de comida mexicana y charla ociosa que parecía durar horas, incluso él estaba inquieto y listo para volver a las tierras de la manada. Ninguno de los teléfonos había sonado mientras comían y discutían, a pesar de que Brody y Sage lo habían comprobado varias veces, así que al menos eso estuvo bien.


  Sage creía que en casos como éste, ninguna noticia eran buenas noticias.


  Finalmente, los dos Alfas se despidieron. La reunión había sido lo suficientemente fructífera -Brody compartió los movimientos de Denver de los Kodiaks y Greyson, quien también era sheriff del condado, dijo que mantendría a oficiales específicos en “patrulla de osos”.


  Eso pareció calmar bastante a Brody e incluso hizo un chiste sobre el mohawk de Pax cuando se subieron al coche.


  “Amigo, realmente debería reconsiderar ese corte de pelo”, se rió. “Su cabeza parece una patata deforme”.


  Manejaron en relativo silencio durante la primera parte del viaje, pero Sage frunció el ceño cuando su teléfono sonó. Miró y no vio ningún mensaje. A su lado, el teléfono de Brody hacía un sonido similar.


  “¿Qué demonios fue eso?”


  Sage inspeccionó su teléfono más a fondo y se dio cuenta de algo que había pasado por alto antes, un golpe en la boca del estómago.


  Sin que él ni Brody se dieran cuenta, acababan de pasar dos horas con sus teléfonos fuera de servicio. Debían haber estado fuera del alcance de la torre más cercana. Sage trató de no pensar demasiado en ello.


  Probablemente todo estaba bien. Tal vez...


  Ese pensamiento se interrumpió por una rápida sucesión de alertas de llamadas perdidas y mensajes de texto inundando su teléfono. El teléfono de Brody empezó a hacer los mismos ruidos y oyó un gruñido salvaje que provenía de lo profundo del pecho del Alfa.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Llamó al número de Jai y aguantó la respiración. Cuando el centinela no contestó y su llamada fue al buzón de voz, probó el número de Dane, obteniendo el mismo resultado.


  Sage trató de calmar su respiración, aunque sólo fuera para evitar que Brody perdiera la cabeza. El Alfa estaba tratando de llamar a los centinelas también y desde el rápido ascenso y descenso de su pecho, estaba perdiendo el control rápidamente.


  Sonó el teléfono de Sage. Mirando a la pantalla, un torrente de alivio lo atravesó cuando vio el nombre de Dane.


  Aunque fue efímero.


  “¿Qué está pasando?” Dijo Sage como saludo.


  La respuesta de Dane dejó la sangre fría de Sage y los ojos salvajes de su Alfa.


  “Kodiaks”, dijo Dane, su voz temblando. “Nos encontraron. A Jai lo han golpeado bastante fuerte y no podemos encontrar a las mujeres”.


  Capítulo SEIS


  Emery


  El centro comercial era enorme.


  Emery tiró de la mano de Sienna mientras corrían por otro grupo de personas y desaparecieron en uno de los grandes almacenes de dos pisos.


  Por un lado, un centro comercial tan grande dio a Sienna y Emery muchos lugares para esconderse, especialmente de los grandes osos madereros. Los osos no eran para los juegos de gato y ratón como lo eran los lobos. Pero aun así, era difícil ver más allá de la afluencia de compradores de fin de semana y dos veces ahora, tenían que volver atrás cuando vieron a uno de los enormes y pesados imbéciles que se dirigían hacia las mujeres, olfateándolas.


  “Cristo”, susurró Emery cuando un joven Kodiak se detuvo a unos cien pies de distancia, oliendo el aire. “Son enormes.”


  Al lado de su Sienna resopló.


  “Grandes animales tontos”.


  Justo en el momento oportuno, como si escuchara el comentario de Sienna, el oso shifter se giró sobre su talón y miró hacia ellas. Emery estaba un paso por delante y tiró de Sienna tras una exhibición de lencería.


  “Sólo déjame transformarme”, susurró Sienna. “Podría acabar con ese imbécil en un santiamén”.


  Emery no lo dudó realmente: una shifter hembra embarazada sería un enemigo despiadado e intransigente si sentía que su cachorro estaba en peligro. Pero estaban en público y realmente no sabían con cuántos kodiaks estaban tratando. Eso, y habían perdido sus guardaespaldas en algún lugar del centro comercial.


  “¿No puedes contactar con Dane o Jai por el enlace de la manada?” Susurró Emery. Sienna negó con la cabeza. “No está funcionando ahora mismo. ¿Quizás estamos demasiado lejos? ¿Quizás están heridos?”


  La sangre de Emery se había enfriado al pensar en eso. Tenía que pensar rápido.


  “¡Mierda, ahí están!”


  Una voz masculina sorprendió tanto a las mujeres como a las garras de Emery antes de que se girara por completo para enfrentarse al recién llegado. Cuando vio la cara magullada de Dane dejó salir un chillido de alivio.


  “Brody y Sage están en camino”, dijo. “Tal vez en 10 minutos”.


  “¿Dónde está Jai?” Preguntó Sienna.


  Dane miró a su alrededor, su frente fruncida.


  “Dos de ellos le pusieron las manos encima en algún lugar del segundo piso”, dijo. “Perdí mi conexión con él en ese momento.”


  Emery miró a la hembra Alfa y al centinela y comprendió exactamente lo que iba a pasar. Obviamente, los osos iban a raptar a Sienna como una especie de venganza y un centinela herido y golpeado no iba a aguantar a los cuatro kodiaks que habían encontrado hasta ahora. Conociendo su suerte, había por lo menos dos o tres más que aún no habían captado. Un enfrentamiento potencial de siete contra tres no sería suficiente cuando la hembra Alfa, su cachorro (y el control del macho Alfa sobre la realidad si algo sucediera con los dos primeros) colgaba de la balanza.


  Emery tuvo una idea.


  “Dame tu sudadera y tus gafas de sol”, le dijo a Sienna, ya con su chaqueta metiéndosela en la mochila. Sienna frunció el ceño, pero Dane se dio cuenta inmediatamente.


  “Esta no es una buena idea”, dijo en voz baja. “A Sage no le gustará en absoluto.”


  Emery agitó la cabeza mientras prácticamente arrancó la sudadera naranja de la cabeza de Sienna.


  “Necesitas llevarla afuera con Brody tan pronto como lleguen aquí o vas a tener un Alfa salvaje y un infierno de sangre en tus manos con tantos humanos alrededor,” dijo Emery mientras se ponía la sudadera. Los osos no tenían las habilidades olfativas que tenían los lobos, pero sus sentidos aún estaban más alertas y si ella se acercaba lo suficiente a los Kodiaks que habían visto a Siena antes, posiblemente verían la sudadera y mordieran el anzuelo.


  Idiotas.


  “Emery”, empezó Sienna. La mirada en sus ojos no contenía más que preocupación. “Hablo en serio. Mi pobre hermano va a tener un infarto...”


  Pero ella no dejó que la hembra Alfa terminara, notando dos Kodiaks en el nivel superior fuera de la tienda. Todavía no los habían visto.


  “Esa salida de incendio hacia atrás te llevará al estacionamiento que pasamos antes. Dile a Brody que te lleve allí. Tienes que irte”, le dijo a Sienna. Dane tomó a regañadientes la mano de Sienna y empezó a apartarla.


  “Ten cuidado, Emery Wilkins”, susurró Sienna en voz baja mientras se giraba y seguía al centinela. “Te patearé tu adorable trasero si te haces daño”.


  Con una pequeña risa, Emery se inclinó y ató firmemente sus zapatillas Converse, asegurándose de que todas las variables que podía controlar estaban en su lugar. Ella había tomado nota mentalmente de las diferentes alas del centro comercial, donde se encontraban las fuentes, y de la ubicación de los baños que ella y Sienna habían atravesado momentos antes.


  Salió trotando mientras levantaba la capucha sobre su cabeza y se puso de pie justo debajo de los osos shifteres que estaban apoyados contra la barandilla justo encima de ella.


  “¡Hey, cabrones!” Les gritó, llamando la atención de algunos de los humanos de la zona. Oh, bueno. Los osos la miraron y desde donde ella estaba, los vio abrir sus ojos cuando vieron la sudadera y el olor. Sólo para asegurarnos de que lo siguieran, ella les levantó el dedo medio con ambas manos. “Imbéciles”.


  Con eso, ella estaba fuera, dirigiendo a los dos patanes hacia el centro comercial. Mirando por encima de su hombro, notó que el más grande llevaba la mano al oído y le hablaba a través de un auricular. Bien.


  Maniobró a través de las multitudes lo suficientemente rápido como para hacer que los osos mantuvieran un ojo sobre ella, pero lo suficientemente lento como para no perderlos. También sabía que tenía que mantener la cabeza en la báscula -sus amigos probablemente se unirían a la persecución en cualquier momento.


  Por supuesto, como si fuera el momento, el oso más joven que casi las había visto en los grandes almacenes corría hacia ella desde la derecha. Ella había llegado a un pequeño centro tipo plaza con una fuente y varios bancos con compradores cansados.


  El joven shifter miraba en la dirección en que ella acababa de regresar a los grandes almacenes.


  Santo cielo, pero estos osos eran estúpidos.


  Desesperada por evitar que regresara hacia Sienna y Dane, Emery agitó el brazo sobre su cabeza para llamar su atención. Cuando los ojos del shifter finalmente se encontraron con los suyos, ella dio una pequeña ola burlona antes de rodear la fuente mientras empezaba la persecución, reconociendo que el olor de Sienna también le golpeaba.


  Emery se agachó alrededor de las pequeñas mesas del bistro que, a unos metros detrás de ella, el oso shifter estaba enviando estrellarse en todas direcciones mientras maldecía en un lenguaje eslavo. Él era más rápido de lo que esperaba y Emery no se sentía cómoda con los pocos pasos que los separaban.


  Girando una curva aguda a la izquierda por otra ala del centro comercial, aumentó su velocidad cuando había suficiente espacio abierto. El oso no era tan rápido como ella y había empezado a sentir un pequeño zumbido de victoria cuando un inmenso y carnoso brazo apareció de la nada desde el interior de una de las tiendas justo enfrente de su cara, esencialmente con ropa que le cubría directamente a su espalda. La cabeza de Emery rebotó en el suelo de granito con un asqueroso ruido sordo y su visión se nubló, oscureciéndose alrededor de los bordes.


  Encima de ella, una gran sonrisa de dientes llenó su visión mientras el asqueroso olor del oso shifter llenaba sus sentidos.


  Asqueroso.


  Esa misma pata carnosa hizo que la agarraran por el cuello de su sudadera, pero el dueño del brazo fue abordado por una mancha en movimiento, cayendo tanto el oso como el atacante juntos a unos metros de distancia.


  “¡Corre, Emery!”


  La voz de Jai traspasó la bruma, empujándola hacia la acción mientras se levantaba por sus codos, luego su trasero, y finalmente sus pies.


  “La salida de servicio”, le gritaba Jai otra vez mientras golpeaba al oso gigante que la había atropellado. “¡Corre!”


  Sin saber exactamente a qué salida de servicio se refería Jai, Emery estaba corriendo de nuevo, esta vez mucho más lento que antes. El joven oso shifter todavía estaba allí atrás y probablemente aún estaba en sus talones mientras el otro luchaba con Jai.


  Los ojos de Emery examinaron las tiendas, su visión aún aturdida y desenfocada. Si no tuviera tanta prisa, estaba más que segura de que se arrojaría a cesto de basura más cercano.


  “Ya voy, lobo”, una voz de acento grueso gritó desde atrás. Maldita sea. El jovencitoa se había vuelto a concentrar en ella.


  Sus pies eran más torpes de lo habitual, pero seguía empujando a través de multitudes de gente cuando se dio cuenta del letrero indescriptible que colgaba sobre un pequeño grupo de máquinas expendedoras automáticas. La “Salida de Servicio” fue pintada sobre una flecha blanca gigante apuntando hacia un conjunto de puertas dobles.


  Esperando y rezando que esto era lo que Jai quiso decir, ella se apresuró de nuevo y giró hacia la señal. No se detuvo mientras empujaba las puertas dobles y Emery escuchó la pesada respiración del oso a pocos pasos de distancia.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Estaba haciendo todo lo que podía para no entrar en pánico. No sabía qué dirección temar cuando el pasillo se dividió en dos direcciones, a la izquierda o a la derecha. A pasos de su decisión, Emery eligió la derecha y fue recompensada con un gran juego de manos que se agarraron alrededor de sus bíceps y la arrastraron de sus pies.


  Instintivamente, elevando su rodilla entre ella y su atacante, el cerebro de Emery luchó por recordar las pocas cosas que Jai le había enseñado durante las últimas dos semanas de entrenamiento diario. De repente deseó haber prestado más atención.


  “¡Emery, detente! Te tengo”


  La voz de Sage la obligó a prestar atención a la cara de su “atacante” y casi lloró aliviada al ver sus hermosos y furiosos rasgos.


  “¡Te tengo ahora, pequeña perra!”


  Emery respiro hondo al oír el sonido del oso, que obviamente acababa de pasar por las puertas dobles persiguiéndola. Sage puso a Emery de pie detrás de él y fue entonces cuando se dio cuenta de que Caleb y otros tres lobos de la manada corrían desde un pasillo detrás de ellos hacia Sage.


  Refuerzos. Emery se hundió de alivio contra la pared.


  El gruñido que venía de las profundidades de Sage era diferente a todo lo que había escuchado en todos sus años como una shifter. Era algo más que enfado, era una promesa de violencia y venganza que resonaba en todo el pasillo mal iluminado.


  En medio aliento, el shifter se dio cuenta de la batalla que tenía ante él y sonrió.


  “¿Un lobo contra un oso?” Sonrió sonriente mientras giraba su cuello. Obviamente no había oído a los miembros de la manada de Boulder que se acercaban. “Me gustan esas probabilidades”.


  Sage acechó hacia delante.


  “No necesito probabilidades, hijo de puta”, gruñó, su voz más profunda y amenazadora que nunca. “Te arrancaré cada una de tus extremidad con mis propias manos por tratar de poner tus manos sobre ella.”


  Emery también le creyó, pero se alegró de ver a los otros lobos alinearse detrás de su Beta. El oso no perdió el tiempo y cambió a su forma animal; obviamente sabía que cinco contra uno en formas humanas era suicidio. En su forma de oso, era mucho más fuerte y probablemente sintió que tenía una oportunidad.


  Los lobos se transformaron a continuación, los cinco, pero no antes de que Sage gritara a Emery que siga corriendo hacia la salida.


  Ella se movió como él le dijo, pero también lo vio transformarse en el lobo blanco más hermoso que jamás había visto. Era enorme, también, y no mucho más pequeño que el joven oso que estaba parado a unos metros del pasillo. Emery también consideró transformarse, su lobo la estaba presionando para dejarla libre, pero inteligentemente sabía que ahora mismo sería una distracción. Los lobos de la manada Boulder parecían acostumbrados a luchar como una unidad y Emery podría hacerlo más difícil.


  En vez de eso, hizo lo que Sage le pidió y corrió hacia la puerta que la llevaba afuera.


  Acababa de abrir la última puerta para encontrar el sol golpeando su cara cuando oyó el sonido de un animal chillando de un dolor inimaginable, seguido por una cacofonía de gruñidos y ladridos. El oso estaba muerto, ella lo sabía.


  “¡Sube, Emery!”


  La voz de Sienna arrastró a Emery completamente a través de la puerta y revisando el estacionamiento hasta donde estaba sentada dentro de un oscuro SUV. Emery corrió hacia el vehículo y saltó al asiento del pasajero delantero frente a Dane que tenía el volante. El coche se fue a toda velocidad, corriendo desde el aparcamiento hacia las tierras de la manada.



  Capítulo SIETE


  Sage


  Los osos tenían que morir, eso estaba claro. Había tomado al primero rápido y brutalmente en ese estrecho pasillo después de asegurarse de que Emery estaba bien. Ella parecía destrozada y un poco fuera de sí, lo que sólo había hecho que él y su lobo se enfadaran aún más, pero tan pronto como ella estuviera a salvo fuera, dejaría pasar toda la fuerza de su ira.


  Los hijos de puta habían atacado a los miembros de su manada y uno de ellos había herido a Emery. El oso que se enfrentaba a él, el que había llamado a Emery pequeña perra, no había dado casi la pelea que toda su charla de mierda había prometido. Sage había destrozado la garganta del shifter antes de que sus miembros pudieran incluso posicionarse para ser de alguna ayuda.


  Brody, Caleb y Jai habían reunido tres osos más con la ayuda de Mark y Drew. A dos de ellos los habían arrastrado y asesinado en el acto. Uno tenía el vergonzoso privilegio de ser golpeado, atado y llevado de vuelta a territorio de la manada para ser interrogado.


  Dane se había llevado a las mujeres en el todoterreno que Sage y Brody había llegado. El alivio que Sage sintió al ver a su hermana esperando a salvo con Dane detrás de una hilera de árboles en el estacionamiento había sido efímero cuando no vio a Emery con ellos.


  “Ella distrajo a los osos con mi sudadera”, dijo Sienna apresuradamente mientras Brody le pasaba las manos por la cara, buscando cualquier daño. Sienna estaba completamente intacta gracias a Emery. “¡Está ahí dentro con ellos persiguiéndola!”


  Brody puso a Sienna en el coche con instrucciones para que Dane condujera si algo se les acercaba pero esperara a Emery el mayor tiempo posible.


  Sage ya estaba corriendo a la salida de servicio cuando Jai vino corriendo desde algún lugar a la derecha.


  “¿Dónde está Sienna?” Preguntó, con los ojos en pánico.


  “Brody la tiene en el camión de allá”, le dijo Sage. “¿Dónde está Emery?”


  Un rápido movimiento de su cabeza indicó que Jai no lo sabía, pero empezó a correr hacia la entrada de servicio otra vez con Sage detrás. Esperaba el camión lleno de hombres de la manada Boulder que acababa de llegar a petición de Brody. Les hizo un gesto para que lo siguieran a través de la puerta que Jai acababa de atravesar.


  Todo sucedió violentamente después de eso. Acababa de empezar a armar una furia efervescente en ese pasillo sin fin cuando captó el olor de Emery en el aire. Tenía el mismo olor frutal y dulce que lo cautivó, pero también estaba mezclado con una saludable dosis de miedo. Y sangre. ¿Qué carajo es eso?


  Casi como si el destino se la hubiera entregado en el momento en que su legendario control estaba a punto de explotar, Emery se estrelló en un rincón justo frente a sus ojos. La amenaza del oso había llegado rápidamente después de eso, así que Sage tuvo una fracción de segundo para deleitarse con el alivio de mantener a Emery sana y salva por un momento.


  Y entonces el oso grasiento bastardo tenía que morir.


  En total, cinco osos habían muerto esa tarde y uno fue llevado de vuelta al cobertizo de la manada Boulder para ser interrogado.


  Sage iba a disfrutar más de esa parte.


  ***


  Una hora más tarde, la pareja Alfa, Emery, Sage y los centinelas se reunieron en el albergue de la manada. La curandera de la manada, una tranquila joven llamada Sadie, trabajaba en Jai que había sufrido la dislocación del hombro y una muñeca rota. Dane ya había sido tratado antes por Sienna.


  Emery se había negado a que nadie la mirara hasta que Sage amenazó con retenerla, mientras que Sadie revisaba el gran hematoma que probablemente tenía en la parte posterior de su cráneo y la nariz rota que le había sangrado sobre la camisa.


  “Nada importante, afortunadamente”, dijo Sadie con una sonrisa mientras le entregaba a Emery una bolsa de hielo para la nuca. Se estremeció tan pronto como la compresa fría llegó al punto sensible.


  El único oso que habían traído todavía necesitaba ser interrogado, pero Brody estaba esperando a que llegara Pax. El Beta tenía fama de ser un maestro en interrogatorios y recurría a medidas con las que incluso Sage no se sentía cómodo a la hora de obtener respuestas.


  Grayson, el Alfa del Cañón y sheriff local, estaba ocupado tratando de hacer desaparecer cinco gigantes cadáveres de osos, lo que probablemente no era la tarea más fácil en este momento.


  Sage aún no había hablado directamente con Emery. Todavía estaba tan enojado con ella por sus tontas ideas de auto sacrificio que temía que si intentaba hablar con ella, diría algo demasiado duro y comenzaría una gran pelea. El resto de la manada le estaba increíblemente agradecido por su rápido pensar, y con razón. Pero el hecho de que acababa de arriesgar su propia seguridad hizo enojar a Sage y a su lobo.


  Se había vuelto loco de preocupación mientras el vehículo corría hacia centro comercial. Estaba enfermo de miedo cuando no la vio con Sienna y Dane. Y casi había perdido la cabeza cuando olió su miedo y sangre en el aire.


  Sage cerró los ojos e inhaló lentamente, deseando que el recuerdo de todo se desvaneciera para poder concentrarse. Cuando volvió a abrir los ojos, vio que Emery tenía su mirada azul fijada en él. No se le escapó el rubor que se deslizaba a sus mejillas tampoco, pero estaba emocionado cuando no hizo que ella mirara hacia otro lado.


  Su lobo retumbó su aprobación y Sage fue quien tuvo que romper el trance cuando escuchó a Brody despejar su garganta.


  “Emery, cualquier cosa que necesites de mí, cuando la necesites”, dijo el Alfa. “Tú lo tienes. Eso, y mi eterna gratitud por lo que hiciste hoy.”


  Los centinelas asintieron con la cabeza. Sienna se fijó en sus ojos.


  “Estás atrapada conmigo ahora”, dijo ella, su voz entrecortada. “Eso fue un serio lazo femenino que hiciste hoy.”


  Emery estaba obviamente incómodo bajo la intensidad de cada mirada en la habitación, pero Sage pensó que lo tomaba como un campeón.


  La reunión finalmente se suspendió cuando llegó la llamada de que Pax estaba en las tierras de la manada y se dirigía hacia el “cobertizo”.


  Los centinelas se adelantaron para encontrarse con el camión de Pax y Brody se quedó atrás para ver que Sienna se instalase y se relaje cómoda en su habitación de arriba.


  Sage esperó en la puerta a que Emery y su bolsa de hielo pasaran.


  “¿Qué harás el resto de la noche?” Preguntó casualmente. Estaba sintiéndose todo menos casual en este momento, y Emery Wilkins era la razón.


  “Tareas, probablemente”, dijo ella encogiéndose de hombros. “Te preguntaría lo mismo, pero tengo el presentimiento de que no quiero saber la respuesta.”


  Sage asintió.


  “Tienes razón”, estuvo de acuerdo. “No quieres saberlo”.


  La acompañó lentamente hacia su cabaña, sabiendo que tenía que ocuparse de las cosas de la manada, pero también sabiendo que podía robarle unos minutos más.


  “Voy a pasar más tarde”, dijo simplemente, sin darle la opción de negarse. “Hay un par de cosas de las que tenemos que hablar.”


  Eso la sorprendió y ella lo miró abruptamente.


  “¿Como qué?” Había dejado de caminar pero Sage seguía avanzando, forzando a Emery a alcanzarle.


  “Te enterarás cuando te lo diga”, dijo mientras llegaban a su porche. Como siempre, esperó al final de las escaleras para que ella subiera. Como de costumbre, se giró y le hizo un pequeño y desconcertado saludo cuando llegó a su puerta. Su aguda audición captó una maldición murmurada de la que Sage podría haber jurado que sonaba muchísimo como “bastardo engreído”, haciéndole sonreír.


  La mayoría de las noches desde su llegada, Sage se giraba y se iba y dejaba que los pensamientos de Emery Wilkins le robaran el sueño. Pero a diferencia de todas las demás veces, sin embargo, Sage tenía toda la intención de regresar esa noche.



  Capítulo OCHO


  Emery


  Mierda, se estaba volviendo loca.


  Emery no podía concentrarse en sus tareas y estaba bastante segura de que a este paso, nunca iba a obtener su maestría. No, ella iba a reprobar y la única razón lógica que podría ofrecer a cualquiera que la cuestionara era que estaba demasiado preocupada con el hermoso Beta de la manada Boulder.


  El ritmo de su corazón no había disminuido desde el momento en que ella literalmente se había chocado con él en ese pasillo, como siempre pasaba en su presencia. Una vez que el peligro terminó, ella pensó que su reacción disminuiría, pero cada vez que los ojos de Sage se encontraban con los suyos en el albergue, su estómago se desplomaba de nuevo y ella era incapaz de mirar hacia otro lado, no importaba cuán acaloradas sus mejillas estaban.


  Su lobo chorreaba de agradecimiento cada vez que la Beta la miraba, la pequeña traidora.


  Cuando la dejó en su puerta esta noche, había algo más en su voz. Algo extra. ¿Pero qué? ¿Estaba inventando todo eso en su cabeza porque se había enamorado de él en las últimas semanas?


  ¿Y por qué su lobo se inquietaba tan fuerte por verlo de nuevo cada vez que él estaba lejos por largos períodos?


  El viaje de regreso al territorio de la manada Boulder había sido tenso y emocional, y Emery casi había perdido la compostura cuando Sienna agarró la mano de Emery en la suya y no le soltó todo el camino. Sienna no le dio las gracias ni nada de eso. Ella se agarró a la mano de Emery mientras ellas volvían en silencio y dejaban que las lágrimas rodaran por su cara.


  Había sido un momento intenso y por un breve momento, una amarga decepción había devorado a Emery, esto es lo que era una manada real. No era que Samuel no estaba intentando con los Tahoes, sólo que él tenía tanta reconstrucción después del daño que el viejo Alfa les había hecho a todos. Estar rodeada de una manada como la de los shifters de Boulder la dejó muy consciente de lo que se había perdido durante tanto tiempo.


  Ella sentía un poco de culpa por pensar así. Hank Wilkins no había sido mucho, pero había hecho todo lo posible para mantener a Emery. Él le enseñó a sobrevivir. Cómo cuidarse y cómo mantenerse a salvo. ¿Qué más necesitaba?


  Con un suspiro, Emery respiró hondo. Mucho más, parecía. Resultó que el corazón de Emery quería mucho más que un grupo de shifters que conocían los olores del otro, pero en su mayoría trataban de mantenerse alejados el uno del otro.


  Emery y su lobo querían mucho más que eso.


  Una hora y media más tarde, después de que se había duchado y abierto los libros, se quedó dormida en la mesita del comedor, babeando sobre sus páginas y todo. Frotándose los ojos, revisó el reloj y se dio cuenta de que se acercaba la medianoche.


  Una pequeña decepción le roía cuando se dio cuenta de que la manada debía haberse tardado con el interrogatorio. O quizás Sage lo había olvidado. O cambió de opinión.


  Con un movimiento de cabeza, se puso en pie y empezó a guardar sus cosas cuando un fuerte golpe en su puerta la hizo saltar.


  En un latido de corazón, su pulso estaba acelerado y luchaba por respirar. No lo había olvidado. No había cambiado de opinión. Sage estaba aquí.


  “No seas estúpida”, se regañó mientras sus pesados pies la movían lentamente hacia la puerta principal. Probablemente estaba buscando regañarla por involucrarse en el centro comercial antes. O para hablar de su padre. O su vieja manada. ¿Por qué Emery dejaba que sus hormonas sacaran lo mejor de ella? Estaba peligrosamente cerca de hacer el ridículo.


  Sin saber qué esperar cuando abrió la puerta, ella encontró a Sage apoyándose en la barandilla del porche. Sus ojos se encontraron con los de ella y él simplemente la miró fijamente un momento antes de entrar por la puerta en el pequeño espacio habitable.


  Ella notó que tenía un bulto bajo el brazo mientras pasaba.


  “Necesito una ducha”, dijo y se dirigió a su habitación. Parte de ella protestó contra este macho que invadía su espacio con su cuerpo y su olor, pero más que nada estaba simplemente fascinada y no podía hacer nada más que ver a la Beta mientras caminaba por su espacio como si fuera su dueño.


  “Bien”, dijo con una ceja levantada.


  Eso fue extraño. ¿Estaba aquí para tomar prestada su ducha? ¿No funcionaba la suya?


  “Podía simplemente haberme dicho eso,” Emery murmuró con un poco de amargura, y sintiéndose tonta por todo lo que ella había pensado que era todo esto.


  Oyó que se duchaba en el pequeño baño que estaba junto a su dormitorio. Mirando hacia adentro rápidamente, de repente agradeció que había hecho la cama y recogió toda su ropa sucia del suelo antes. No es que hubiera estado planeando tener a Sage en su cuarto o algo así... pero aun así.


  Con el vapor y el agua caliente, el olor a pino y especias de Sage estaba repentinamente por todas partes. Estaba alrededor de ella. Sentí como si la envolviera y sintiera el familiar arder en su vientre, y siempre sin éxito, trató de alejarlo. Su lobo tampoco quería nada de eso. Ella se estaba llenando de lujuria con el olor de Sage en su espacio personal, como si él perteneciera allí. Como si tuviera que estar aquí todo este tiempo.


  La ducha se detuvo repentinamente y Emery estaba muy consciente de todos los sonidos que provenían de su baño. Desde la toalla que se deslizaba por la piel hasta el sonido de la tela que se estaba estirando y una cremallera que se estaba cerrando, el cuerpo de Emery estaba tan en sintonía con lo que Sage estaba haciendo que la asustó. Se palideció al darse cuenta de que tenía pequeñas gotas de sudor en la línea de su cabello y que se paraba en el pasillo agarrando la pared como si la estuviera sosteniendo.


  Santo cielo, Bati Lobo, ¿qué demonios estaba pasando?


  Cuando Sage finalmente salió de su dormitorio en un fresco par de vaqueros, una camiseta negra y pies descalzos, parecía un dios griego del sexo y la maldad, con el pelo mojado. Su cabello castaño arena estaba mojado y su espalda resbaladiza y sus ojos de color avellana brillaban mientras la miraba, cogiendo sus propios vaqueros rasgados y su camiseta blanca.


  “Lo que hiciste hoy fue imperdonable”, fue lo que dijo. Ella parpadeó, intentando romper el hechizo que tenía.


  “Lo siento”, inclinó la cabeza hacia un lado. Su corazón casi se le cae cuando dio un paso hacia ella, con una mirada salvaje en sus ojos. “¿Qué quieres decir?”


  Ella sólo había intentado ayudar.


  “Te pusiste en peligro, Emery”, dijo, acercándose un paso más. Si no hubiera estado contra la pared, habría retrocedido para mantener cierta distancia entre ellos. “Me volviste loco de preocupación. Todo en lo que podía pensar era en llegar a ti y destripar a cualquier idiota que te tocara “.


  Su voz era gutural y grave y sus entrañas temblaban por la intensidad.


  “Fuiste valiente al hacer lo que hiciste y te ganaste el respeto y la lealtad de la manada,” continuó moviéndose hasta que estaba a un paso de distancia. “Pero casi me matas de susto y si alguna vez vuelves a ponerte en peligro, te voy a dar una paliza sobre mis rodillas.”


  Dejó que se quedara boquiabierta ante la amenaza y sin dudar ni un momento, las manos de Sage se deslizaron en su cabello y movió su cabeza justo como él quería que fuera antes de que su boca se tapara sobre la suya, su lengua exigiendo entrada.


  Emery era incapaz de detenerlo y sólo pudo envolver sus brazos alrededor de su cuello mientras su boca la saqueaba en un acto de desesperada necesidad y posesión. El cuerpo de Sage atrapó el suyo contra la pared y encajó perfectamente en ella.


  El beso de Sage era implacable y su influencia sobre ella era posesiva y hambrienta. Sus rodillas amenazaban con ceder a medida que las sensaciones la inundaban, por lo que se aferraba a Sage tan firmemente como podía mientras su cuerpo se rebelaba contra su mente y cedía a las olas que estaba creando.


  “No entiendes lo que me haces, ¿verdad?” Susurró contra su boca. “Eres todo lo que mi lobo y yo podemos pensar últimamente. En todo lo que puedo concentrarme. Me vuelves loco “.


  ¿Ella hizo eso?


  Una mano se deslizó lentamente de su cabello y se movió lentamente hacia abajo hasta que se posó sobre uno de sus senos y apretó - suficiente para sacarle un suave gemido.


  “Cristo”, susurró. “Eres tan jodidamente receptiva conmigo, ¿no?”


  La presionó más fuerte y de repente ella se dio cuenta de la protuberancia en sus vaqueros poniendo una presión exquisita justo donde más lo necesitaba. Sólo podía gemir de nuevo, esta vez más fuerte.


  Debería estar avergonzada por toda esta reacción, ¿no?


  “Nadie te ha tomado antes, ¿verdad?”


  La pregunta colgaba en el aire y el corazón de Emery se apoderó de él. ¿De dónde había salido eso?


  “Respóndeme,” susurró, dándole un ligero pellizco en el labio inferior con los dientes que se calmó con otro beso. “Dime la verdad”.


  Ella se tambaleó. ¿Quería saber si había estado con otro hombre antes? ¿La juzgaría si le diera la verdad? Su inexperiencia no era exactamente algo de lo que estuviera orgullosa.


  De repente dejó de besarla. Dejó de tocarla. Simplemente se detuvo. Ella soltó un resoplido de frustración e intentó llevarlo de vuelta a su boca, pero él se alejó, por lo que había un espacio de 15 centímetros entre sus caras.


  “¿Alguna vez te han cogido, Emery?”


  La forma en que dijo las palabras hizo que su pecho se apretara y se acumulara calor entre el vértice de sus muslos, justo donde había estado su evidente excitación. Ella buscó sus ojos, desconfiando de cualquier juicio allí, pero sólo encontró hambre. Hambre y una necesidad salvaje que ardía detrás de sus ojos color avellana, como si su lobo también estuviera esperando su respuesta.


  “No.” Finalmente dijo, cediendo y exponiendo su verdad.


  Sage estaba de vuelta sobre ella en medio segundo, pero esta vez él llevó una de sus piernas alrededor de su cintura e indicó que quería que ella hiciera lo mismo con la otra. Con los tobillos de ella enganchados a su espalda, se inclinó hacia ella para que sus cuerpos estuvieran prácticamente moldeados en uno y le clavó la lengua en la boca mientras sus manos le agarraban el culo y se hundió en ella. Era vertiginoso y emocionante y Emery estaba bastante segura de que se alejaría flotando a la estratosfera si él no la agarraba tan fuerte.


  “Este coño es mío”, dijo contra su boca mientras una de sus manos se movía entre ellas y posesivamente tomaba la delicada unión de sus muslos. Siseó y se arqueó hacia él ante la sensación. “Nadie más lo va a tomar. Sólo yo. Es mío.”


  La determinación en su voz fue casi chocante. Pero oírlo también hizo que Emery se diera cuenta de lo mucho que Sage sentía por ella y su lobo.


  “Dilo”, gruñó, exigiendo su respuesta. Luchó con las sensaciones que él estaba creando en ella y no podía formar las palabras.


  “Dilo”, repitió, besándola más fuerte, no dejándola caer.


  “Es tuyo.”


  “Eres mía, Emery.”


  Volvió a gemir y esta vez la levantó de la pared y la llevó hacia su habitación. Todo el asunto de repente se sintió muy real y Emery sintió una ola de nerviosismo.


  Como si pudiera sentirlo, Sage la apretó más fuerte.


  “No voy a cogerte esta noche. Voy a esperar hasta que estés completamente segura y me lo supliques “, le dijo en el cuello. “Pero pronto. Pronto te haré mía de todas las maneras posibles. Esta noche voy a probarte y voy a oírte gritar mi nombre una y otra vez y empezaremos ahí”.


  Ella estaba en llamas cuando terminó de hablar y sus garras habían empezado a crecer, dejando marcas en su espalda mientras ella gemía.


  “Así es, nena”, susurró. “Márcame. Muéstrale a todos a quién pertenezco.”


  Mierda.


  Para cuando la dejó caer sobre su espalda en su lecho, Emery se estaba casi inconsciente por la necesidad y a la frustración acumulada.


  Sage no dudó ni un segundo, como si supiera que si demoraba más tiempo, la inexperiencia y el nerviosismo de Emery podrían hacerle dudar y terminar el momento. Sus ropas estaban fuera en menos de un respiro y Sage también se quitó la camisa. Movió su cuerpo bien musculoso hacia arriba y sobre el suyo para que ella le diera otro largo y lento beso, y los fuegos artificiales de la magia de su beso y la sensación de su pecho musculoso contra su piel eran irreales.


  Emery no tuvo la oportunidad de sentirse incómoda por estar desnuda por primera vez con un hombre. Sage empujaba y jalaba, haciendo que él y lo que le estaba haciendo lo único en lo que ella podía pensar.


  “Eres tan jodidamente hermosa”, dijo Sage, su boca contra su piel mientras él bajaba con besos por el cuello, a través de la clavícula, antes de tomar su pezón duro en la boca y chupar fuerte, rodando el brote entre los dientes. Este movimiento tenía la espalda de Emery encorvada, empujando sus pechos hacia él en un frenesí que estaba creando. “Estás hecha para mí. Cada centímetro de ti fue hecho sólo para mí “.


  Intentó seguir lo que él decía, pero sus acciones eran mucho más fuertes que sus palabras.


  Bajó de nuevo, haciendo un surco de besos hasta el estómago, alrededor de su ombligo, bajando y bajando. Mientras él se acercaba al núcleo de ella, Sage le empujó su pierna sobre su hombro con una mano y se lanzó al centro de ella con un solo dedo. Era intenso y ella se sacudió con la emoción. Antes de que ella pudiera envolver su mente en todo, su boca estaba sobre ella y su mente estalló.


  Su lengua la destrozó, metiendo y sacando, golpeándola y dejándola desnuda y completamente abierta. Pero a Emery no le importó. En lo único que podía concentrarse era en la ola ascendente que estaba creciendo en su centro. Cuando sus labios cayeron sobre su clítoris y comenzó su asalto allí, ella casi se dobló por la mitad, agarrando las sábanas tan fuerte que sus garras las atravesaron.


  “Sabes a cielo, dulce Emery”, gruñó Sage entre sus piernas. “Nunca me cansaré de esto. Nunca.”


  Se dobló sobre su clítoris justo cuando le clavó un segundo dedo y los dobló a su alrededor, buscando el punto justo. ¿Y cuando lo encontró?


  Emery explotó. Los colores se arremolinaban detrás de sus ojos y justo como él había prometido, ella gritó el nombre de Sage mientras agarraba su cabello, tirándole más fuerte hacia ella mientras él la asaltaba en todo sentido.


  Ella era impotente contra el orgasmo cuando la golpeó y Emery se dejó estallar en un millón de pedazos alrededor de la talentosa lengua y los dedos de Sage.


  “Ahora eso”, dijo cuando finalmente le dio un respiro, “era un buen lugar para empezar, nena.”


  Capítulo NUEVE


  Sage


  Parece que su lobo lo había sabido todo el tiempo, pero a Sage le llevó un poco más de tiempo darse cuenta de lo que Emery Wilkins era para él.


  Su compañera.


  Si hubiera habido alguna duda en su mente cuando regresó más tarde esa noche, había sido completamente disipada en el momento en que su orgasmo había inundado su sistema mientras ella agarraba su cabello y tiraba de su cara más profundamente hacia su calor.


  Sage casi se había perdido en ese momento y allí con su lobo cabalgando sobre su culo para arrastrarse por el lujurioso cuerpo de Emery y enterrarse dentro de ella mientras ponía su marca en el cuello de Emery para que el mundo lo viera.


  Estaba dormida bajo su brazo junto a ella. No tenía planeado dormir en su cama cuando llegó, pero después de esa primera probadita de ella, nunca iba a dormir sin ella si podía evitarlo. Ella pertenecía a él y él a ella, eso era verdad. Si ella se había dado cuenta de esto ahora o no era otra cosa.


  Pero dado lo mucho que se aferró a él y confió en él anoche, Sage no pensó que Emery necesitaría demasiada convicción para tomar su carnada y dejar que Sage la hiciera suya para siempre. Eventualmente.


  A pesar de que su cuerpo y su lobo le dolían tanto como para reclamarla, sabía que estaba andando por un nuevo territorio porque Emery nunca había estado con otro. El recuerdo de su admisión lo hizo endurecer de nuevo.


  Ella debió haber sentido algo y despertó. Se dio cuenta de inmediato del cambio en su respiración.


  “Explícame cómo has guardado ese cuerpo para ti sola todos estos años?”


  Sintió el ligero temblor de su cuerpo sobre él. ¿Riéndose?


  “No era exactamente tan difícil”, dijo mientras levantaba su cara hacia él. Con su cabello revuelto (que él ayudó a crear) y esa sonrisa de satisfacción no pudo evitarlo y se adelantó con un suave beso en los labios. Adentro, su lobo estaba alerta y consciente de la necesidad que el lobo de Emery también sentía. “No soy exactamente la más sociable de la gente en mis mejores días. Nunca dejo entrar a la gente lo suficiente. Quiero decir, he tenido novios y he jugado...”


  El gruñido bajo de abajo en su pecho provenía tanto de Sage como de su lobo. Ella se rió de sus celos.


  “Pero nada como lo que pasó contigo”, admitió, con un beso suave en su pectoral. “Ésa era una de las únicas, sin duda.”


  Esa era la cuestión de los shifters, el lado humano podía negar cosas como la atracción y necesitar todo lo que quisieran, pero sus animales nunca mentían.


  “Ya lo creo que sí”, gruñó Sage. “Y fue sólo el principio, cariño.”


  El color le sonrojó las mejillas y encontró imposible no acercársela y besarla más profundamente.


  “Sabes lo que es esto, ¿verdad?” No estaba seguro de cuándo iba a tener la “charla” con Emery, pero pensó que llegar a un entendimiento ahora antes de que las cosas se hicieran más pesadas sería más fácil.


  “¿Esto?” Preguntó ella.


  “Tú y yo”, presionó Sage. “Sabes lo que está pasando, ¿no?”


  Sus ojos corrieron hacia la derecha mientras obviamente buscaba algo que decir. Sabía, Sage lo sabía, pero no estaba preparada para admitirlo. Bueno, al diablo con eso. Había mucho por lo que esperar, pero su admisión de la verdad de lo que había entre ellos no lo era.


  “Mírame”, empujó suavemente su cara hacia la suya y la miró a los ojos. “Dime, ¿qué somos?”


  Una pequeña sonrisa apareció en la comisura de su boca.


  “¿Amigos que pronto serán amigos con beneficios?” Ella se estaba burlando de él y él lo amaba, pero él necesitaba algo más de ella.


  “Dilo”.


  Ella se echó hacia atrás contra la mano que le cubría la nuca, pero él no la dejó moverse.


  “No estoy jugando y tampoco lo está mi lobo”, dijo, sabiendo que su lobo brillaba en sus ojos. Su pequeño grito de sorpresa lo confirmó. “Esto es algo serio y si me niegas a mí o a mi lobo, me molestará como ninguna otra cosa y tendré que castigar a tu precioso trasero”.


  Le dio un mordisco en el labio y se lo lamió antes de repetirse.


  “¿Qué somos?”


  Dobló ligeramente sus dedos en su pelo. Pensó que ella podría seguir luchando, pero entonces vio el calor en su mirada mientras ella y su lobo se entregaban a la verdad que habían conocido desde el principio.


  “Compañeros”.


  “Así es, nena”, la tiró contra él, con el brazo alrededor de la cintura y la otra mano tirando de los labios. “Eres mía hasta el fin de los tiempos. Llevarás mi marca con orgullo, ¿verdad? Dejarás que cualquiera que te vea sepa de quién eres “.


  Ella gimió en un beso y casi lo vuelve loco. Pero cuando ella se echó hacia atrás y le hizo espacio para que lo llenara de besos en el pecho, su respiración se detuvo. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  “Nunca he hecho esto”, ronroneó mientras besaba más bajo, acariciando con toques ligeros a través de sus abdominales con sus labios húmedos. “Pero necesito probarte, Sage. Enséñame.”


  Él y su lobo se doblaron cuando una cálida lengua bajó y sus ágiles dedos desataron la cremallera de sus vaqueros. ¿En serio quería hacer lo que él pensaba que estaba haciendo? Cristo. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no venirse en sus pantalones.


  “Bebé”, respiraba mientras levantaba las caderas y la dejaba deslizar sus calzoncillos y vaqueros. “Asegúrate de que quieres hacer esto. No hay prisa”.


  Ella lo olfateó y le dio un pellizcó en el angosto mechón de pelo que llevaba justo donde se dirigía.


  “Cállate, Sage”, susurró. “Y déjame follarte con mi boca.”


  Mierrrrda.


  Su boca estaba caliente y húmeda y exigente mientras ella se deslizaba por el largo de él, moviendo su lengua por debajo de él. Su mano apretada en su pelo y él la guió suavemente, lentamente al principio.


  “Me encanta tu sabor”, susurró entre tragos.


  “Nena, vas a hacerme venir ahora mismo si no dejas de torturarme”, dijo groseramente, su control casi había desaparecido.


  “Suéltate en mi boca”, desafió, agarrando la base de su eje mientras chupaba más y más fuerte, dejando que Sage cogiera su boca mientras su mano libre le agarraba sus pelotas. “Quiero probarte entero.”


  “Jesús, Emery”, gruñó Sage, llegando al borde. “Aquí viene, nena. Trágatelo todo. Déjame marcarte allí, también.”


  Su excitación era obvia cuando ella se llevó todo lo que él le dio, sus pelotas temblando mientras él le disparaba a su caliente carga a la parte de atrás de su garganta. Y se lo llevó todo, hasta la última gota. Ella terminó el intercambio con un mordizco en su muslo interno y Sage estaba bastante seguro de que si no tenía que ocuparse de los asuntos de la manada eventualmente, nunca volvería a salir voluntariamente de la cama de Emery.


  ***


  “Tierra a Beta”, bromeó Dane. Sage levantó la vista y vio que sus centinelas se reían silenciosamente de él y de su falta de atención.


  “Vete a la mierda”, dijo con una sonrisa en los labios. Sienna debe haber compartido la noticia. Le contó a Brody y a su hermana lo de Emery en cuanto la dejó con una sonrisa permanente en los labios.


  Volvió a destrozar su cuerpo y destruyó otro par de sábanas. Todavía podía olerla en él y a él y a su lobo les encantaba.


  “¿Cuándo la reclamarás?” Brody había preguntado. Luchar contra el impulso de apareamiento era difícil para los shifters y mientras más tiempo lo ignoraban, más fuera de sus mentes con lujuria y necesidad se volvían.


  “Cuando esté lista”.


  La respuesta fue simple y directa, y la verdad.


  Más tarde, por la tarde, se acercó a la cabaña de Emery para ayudar a llevar algunas cosas a su casa. Habían decidido que, aunque iban lentos a la hora de aparearse y reclamar, ninguno de los dos quería dormir solo. Y como Sage tenía la cabaña más grande y moderna, Emery había aceptado quedarse con él de ahora en adelante. No tenía mucho, así que él no esperaba encontrarla en su cabaña.


  Pero lo que encontró le dio una pausa.


  Emery estaba sentada al estilo indio en el suelo, su celular en sus manos y sus ojos distantes. Sage tuvo que repetir su nombre dos veces y tomarle su cara en sus manos para que ella se concentrara.


  “Llamaron”, susurró. “Encontraron mi celular y me llamaron.”


  Su voz temblaba con sus manos.


  “¿Quién, nena?” Preguntó suavemente Sage, intentando no asustarla. “¿Quién llamó?”


  Sus ojos llorosos se volvieron hacia él.


  “Los hombres de Cardoza”, dijo con un gemido. “Dijeron que mi padre salió más pronto y lo estaban esperando. Dijeron que tenía que ir a recogerlo yo misma o lo matarían. Querían hacer un trato conmigo”.


  El lobo de Sage se agitó, furioso contra los hijos de puta de los gánsteres que querían meterse con su compañera.


  “Es una trampa”, dijo Sage en voz baja. “No creas la mierda que te dicen, ¿de acuerdo? Llamaré a Samuel y conseguiremos la verdadera historia”.


  Emery asintió, pero sus ojos volvieron a distanciarse, forzando a Sage a decir su nombre de nuevo.


  “Escúchame”, dijo en voz baja. “No creas ni una palabra de lo que dicen. Quieren vengarse de ti por entregar a su jefe “.


  Ella asintió, pero Sage no estaba convencido.


  “Resolveremos todo esto”, susurró contra su boca. “No te preocupes, cariño.”


  Jai no pudo haber elegido peor momento para llamar a la puerta de la cabaña.


  “¿Qué?” Gruñó Sage, volviéndose hacia su Jai. “¿Qué carajo quieres?”


  Las manos de Jai se levantaron a la defensiva.


  “Lo siento, jefe”, dijo. “Pero Pax está aquí. Encontraron al último Kodiak ayer y está aquí. Llevándolo al cobertizo. Supongo que éste está más dispuesto a hablar de su guerra contra nosotros y de los planes que tienen.”


  Mierda.


  Miró a Emery y miró a sus ojos.


  “¿Estarás bien por un rato?” Preguntó, completamente dispuesto a quedarse si ella lo necesitaba.


  Emery respiró hondo y le dio a Sage una sonrisa forzada.


  “Estaré bien”, dijo, con la voz cruda. “Podemos hacer un plan cuando vuelvas”.


  Aplacado por el momento, Sage besó su cabeza antes de correr tras Jai.


  “Ponte cómoda en mi cabaña”, llamó por encima de su hombro. “Mi casa es tu casa ahora.”


  Emery asintió y le dio una sonrisa. Mientras que brevemente captó sus ojos, Sage pudo haber jurado que había visto un breve destello de algo que parecía arrepentimiento, pero lo perdió tan rápido como aparecó. Probablemente estaba más que preocupada por la amenaza que los humanos habían hecho contra su padre.


  Arreglarían todo cuando regresara.


  Capítulo DIEZ


  Emery


  Esto fue estúpido. Realmente, realmente estúpido.


  Santo cielo, pero esto fue estúpido.


  Emery repetía el mantra una y otra vez en su cabeza mientras conducía hacia el norte hasta Wyoming en una camioneta que había robado a Sage. Bueno, en realidad le había robado las llaves de su tocador, pero aun así. Si alguna vez la perdonaba por lo que iba a hacer, iba a estar tan furioso con ella.


  Tan pronto como Sage se había ido, la claridad había vuelto a Emery y ella llamó a la cárcel que retenía a su padre. Era verdad, había sido liberado ayer, unas semanas antes debido al hacinamiento. La recepcionista revisó los registros y dijo que un hombre llamado Felipe Ventura firmó la recepción de su padre y sus pertenencias. Ella no conocía el nombre, y estaba segura de que su padre tampoco.


  Mientras ella empacaba una mochila para lo que ella esperaba y oraba sería un corto viaje a Wyoming, ella llamó a su Alfa, Samuel.


  “No, Emery”, dijo, su tono preocupado. “Nadie nos contactó. ¿Dónde está Sage? No estás planeando nada estúpido, ¿verdad?”


  Ella le aseguró a Samuel que no (pero sí) y que Sage estaba ocupado en ese momento y que le diría que llamara a Sam tan pronto como lo viera de nuevo (no lo haría).


  Tan pronto como sacó el camión de las tierras de la manada, envió un mensaje de texto al número que la había llamado y esperó instrucciones. Iba a ser un viaje largo y posiblemente una noche más larga, pero contra los humanos (a pesar de sus armas) ella esperaba que ella y su padre y sus lobos tuvieran una oportunidad de sobrevivir. Quería pasar este capítulo de su vida tanto que le dolía. Y pensar que esto era lo único que se interponía en su camino de aparearse libremente y con los brazos abiertos con Sage, hizo que ella quisiera dejar este asunto en paz aún más.


  Emery no era tonta: sabía que la estaban atrayendo y probablemente trataría de secuestrarla (o peor aún), pero no sabían que ella y su padre eran shifters. Tenía el elemento sorpresa de su lado y si podía sacar a su padre de allí, había una posibilidad de que permanecieran bajo el radar por el tiempo que fuera necesario para que la pandilla Cardoza los olvidara. Diablos, Emery podría incluso ahorrar suficiente dinero para pagarles con intereses si la dejaban.


  Sólo necesitaba que su padre estuviera a salvo. Podía pensar en algo desde allí, como esperaba.


  ***


  Emery supo tan pronto como salió del camión en el estacionamiento del almacén que era una maldita idiota.


  Dejó que sus emociones sacaran lo mejor de ella y actuó precipitadamente. Había salido de Colorado como una ladrona en la noche y ahora, cuando los hombres de los sedanes oscuros se bajaron de sus autos y comenzaron a rodearla, se dio cuenta de que probablemente nunca más volvería a ver a Sage y su manada.


  Aquí no había una solución callejera inteligente, pensó ella con pesadumbre, mientras contaba a seis hombres y una especie de líder de anillos con los ojos fruncidos. Ella estaba contra la puerta lateral del conductor del camión de Sage y su corazón estaba acelerado.


  Cuando un montón de ropa y piel fue arrojada del costado de uno de los vehículos más cercanos, un grito estrangulado surgió de sus labios cuando ella reconoció la forma inconsciente de su padre.


  “Papá”, susurró, incapaz de controlar las lágrimas en sus ojos. “¿Qué te hicieron?”


  El líder se adelantó y pateó a su padre en las costillas mientras se acercaba a Emery.


  “Nos traicionó”, dijo el hombre. Era blando y carnoso, obviamente no era un guerrero entrenado. De hecho, todos los hombres de aquí eran fofos en comparación con los centinelas con los que había entrenado en Boulder. Lo único que les salvaba de que su lobo les arrancara la garganta fue el hecho de que tenían armas de gran potencia.


  “Ahora, por mucho que me guste sentarme aquí a hablar contigo, Cardoza está en camino y quiere hablar contigo”, dijo el hombre. La boca de Emery se abrió.


  “¿Cómo?”


  Pareciendo molesto, el hombre contestó.


  “Lo sacamos esta mañana temprano”, dijo encogiéndose de hombros. “Y te pidió como regalo de bienvenida a casa. Así que, ya sabes, es hora de dormir”.


  Apenas había tenido tiempo de fruncir el ceño cuando oyó el disparo de un arma y la picadura de un dardo en su cuello.


  Sea cual fuera el tranquilizante con el que había sido golpeada, era fuerte. Mierda.


  “No queríamos que te transformaras contra nosotros, ¿verdad?” Dijo el gordo con una sonrisa. “Quiere a su nueva mascota en perfecto estado.”


  El pánico inundó Emery. ¿Sabían que era una shifter? ¿Por eso su padre estaba inconsciente? No querían que ninguno de los dos se transformara. Querían que no tuvieran poder.


  Con un llanto, Emery se hundió de rodillas mientras arañaba el dardo del cuello. No podía salir así, sin una onza de pelea. Era injusto. Tenía tanto por qué vivir ahora y la elección le había sido arrebatada.


  Memorizando la cara del hombre que iba caminando hacia ella, Emery juró que si sobrevivía a lo que estaba a punto de pasarle, primero le arrancaría la garganta. Y lo disfrutaría.


  Sus ojos se cerraron sobre sus lágrimas mientras el tranquilizante hacía efecto.


  ***


  Había soñado con Sage. El sueño comenzó tan dulce, pero cuando sintió que el tirón de la conciencia la sacaba de él, la cara de Sage se había transformado en dolor y agonía. Emery se vio obligada a ver sufrir a su compañero mientras ella era sacada de la oscuridad hacia el mundo real.


  Emery parpadeó unas cuantas veces para aclarar su vista. Estaba oscuro donde estaba. Quizá también era de noche, porque no había luz que entraba por las ventanas de arriba. Trató de moverse y no pudo, encontrando su cuerpo atado a una silla y sus manos y tobillos atados.


  Trató de mantener la respiración y sus movimientos tranquilos para no llamar la atención durante el mayor tiempo posible. Necesitaba averiguar dónde demonios estaba y cómo iba a sacar a su padre de allí.


  Parecía que estaba sola por ahora. Mirando a su alrededor, Emery se dio cuenta de que estaba en medio de un gigantesco almacén vacío. Parecía que llevaba mucho tiempo abandonado porque estaba vacío y la mayoría de las ventanas cerca del techo estaban rotas. Una luz tenue provenía de dos bombillas colgadas del techo metálico del segundo piso.


  Emery inhaló profundamente y sintió su lobo. Nada. Sienna había mencionado que le había pasado lo mismo cuando se peleó con los kodiaks en Nevada y lo asustada que estaba. Era algo temporal, sin embargo, así que Emery se concentró en no perder la cabeza por algo que la desgastaría. Eventualmente. Su trabajo era mantenerse con vida y mantenerse entera en su forma humana hasta que su lobo pudiera salir.


  Tiró de los cinchos en sus manos y soltó un grito de frustración cuando no se movieron.


  “¡Por favor!” Ella se aferró desesperada al sentir la sangre correr por su muñeca y las manos de su infructuosa lucha.


  Detrás de ella, una puerta se cerró y oyó múltiples pasos.


  “Dios, me encanta cuando las mujeres ruegan”, ronroneaba una voz. Lo reconoció inmediatamente después de la audiencia a la que asistió para salvar a su padre de la cárcel. Maldito Eddie Cardoza.


  Ella cerró los ojos mientras él y un grupo de lacayos se acercaban, Poniendo una cara aburrida para evitar darle al hombre lo que probablemente quería después, una reacción.


  Cardoza se puso entre sus rodillas y se arrodilló.


  “Hola de nuevo, Emery”, dijo con voz engañosa y suave. Pero no se perdió el brillo de sus ojos. Había pura malicia allí. “No esperabas volver a verme tan pronto, ¿verdad?”


  “No realmente”, dijo con un tono aburrido. “Gracias por la invitación a tu pequeña velada de bienvenida. Muy lindo “.


  Cardoza, un hombre de treinta y tantos años con una afición por las camisas de seda y un bigote muy recortado, sonrió segundos antes de golpear a Emery en la cara. Junto con los tranquilizantes de su sistema, el golpe casi la devuelve al olvido.


  “¿Tan inteligente, verdad? ¿Una chica tan inteligente?” Estaba de vuelta en su cara, silbando y escupiendo. Emery movió el cuello, intentando transmitirle su evidente disgusto.


  “Este es el plan”, continuó. “Voy a mantener tu sistema tan lleno de este estupendo narcótico que nunca volverás a transformarte. Y mientras tanto, me divertiré. Mis hombres se divertirán. Demonios, haremos un poco de deporte de quién puede abusar más de ti y lo pondremos en Internet. ¿Cómo suena eso?”


  Emery respiró un poco, intentando evitar la carnada. Quería que llorara. En vez de eso, ella se alejó unos pocos centímetros más para que él se inclinara hacia delante y llenara su espacio. Cuando él cayó, ella golpeó con la frente tan rápido como pudo, directamente a la nariz y boca del bastardo.


  Gritó de dolor y cayó hacia atrás sobre su culo, agarrando su ahora sangrante cara.


  “Tendré tus pelotas antes de que me pongas una mano encima, hijo de puta”, escupió. ¿Quería una víctima? Al diablo con eso.


  Cardoza se puso en pie y se movió para golpearla de nuevo cuando una pared a la izquierda de ella explotó en una nube de polvo y escombros justo cuando un todoterreno gigante pasó a través de ella. Lobos gigantes, algunos que ella reconoció, otros no, corrieron detrás del vehículo e inmediatamente se pusieron a la ofensiva, derribando a los hombres de Cardoza con aterradora eficacia.


  Antes de que pudiese realmente captar lo que estaba pasando, Emery tiró de sus tobillos atados hacia ella y le dio una patada en el estómago a Cardoza tan fuerte como pudo, haciéndole volar hacia atrás por segunda vez.


  Medio segundo más tarde, un conocido lobo blanco se acercó, con la cabeza baja y los dientes hacia fuera. El gruñido que venía de él era escalofriante y Cardoza intentó alejarse de él mientras el lobo lo acechaba.


  “Espera”, empezó Cardoza. “¡Soy un hombre rico! Puedo...”


  Pero nunca llegó a terminar. El lobo tenía los dientes alrededor de su cuello en un santiamén y ese fue el final de un Eddie Cardoza y los hombres contratados que había usado para secuestrar tanto a Emery Wilkins como a su padre.


  Capítulo ONCE


  Sage


  Había estado tan enojado que no había podido hablar con Emery mientras se dirigían al territorio de la manada de Tahoe para dejar a Hank Wilkins. El hombre mayor había empezado a recobrar el conocimiento y le contó su versión de la historia a Jai.


  Lo comprobó. Fue liberado temprano, y aunque no reconoció al hombre que estaba allí para recogerlo, había asumido que era alguien que Samuel había enviado a buscarlo. Sólo cuando la aguja se le clavó en el cuello se dio cuenta de que Cardoza no sólo lo había agarrado, sino que también sabía que él y Emery eran shifters y que Emery era el objetivo final de Cardoza.


  “Pero ahora estoy fuera “, había dicho Hank a los shifters reunidos en el albergue Tahoe. “Ahora puedo ocuparme de Emery. Estaremos bien.”


  Tenía un brazo protector envuelto alrededor de los hombros de Emery desde el momento en que entraron en el albergue, dejando claro a todos los cambiadores de la vecindad que ella era suya.


  “No necesita que la cuiden”, dijo Sage. “Ella es bastante competente no sólo para robar camiones, sino para tomar decisiones sobre su propia vida.”


  Sintió la sorpresa en ella mientras ella se movía a su lado.


  “¿Qué significa eso, Blaine?”


  Hank le lanzó la pregunta, la amenaza en el viejo shifter creciendo.


  “Bueno, Wilkins, significa que Emery decide dónde vivimos y qué hacemos a partir de este momento”, dijo Sage simplemente y no vio sus ojos cuando Emery se giró para mirarlo.


  “¿Qué?” Susurró en voz baja. “¿Qué quieres decir?”


  Sage le contestó en voz baja, aunque estaba seguro de que los otros shifters de la habitación podían oírle perfectamente.


  “Significa que si quieres vivir aquí o abajo con la manada Boulder, está bien para mí”, dijo. “Yo voy donde tú vas.”


  Miró entonces, y vio las lágrimas que se formaban en sus ojos y ella trató de secarse.


  “¿Significa esto lo que creo que significa?” Preguntó Hank, su voz suave y sus cejas en alto. Hizo un movimiento vago con su dedo entre Sage y Emery.


  “¿Compañeros?” Preguntó Sage. “Sí. Ella es mi compañera. “Ella salió de Colorado para rescatar tu trasero antes de que pudiéramos reclamarnos el uno al otro, pero créeme, tan pronto como estemos solos, rectificaremos esa situación”.


  Todavía tenía un fino hilo de control sobre su ira, pero con cada minuto que pasaba, su ira se convirtió en alivio al saber que había llegado a tiempo con la ayuda de su propia manada y la de Samuel para aniquilar a cada uno de los cabrones que portaban armas allí, eliminando efectivamente la amenaza tanto para Hank como para Emery de un solo golpe. No era exactamente la solución que él había estado buscando porque eso significaba que Emery había puesto su propia seguridad en juego por segunda vez en menos de dos días, pero había sido bastante eficiente en borrar todas las amenazas a Hank y Emery en un tiempo récord.


  “Así que, supongo que depende de ti, Emery”, dijo Samuel, el diplomático. “¿Dónde te gustaría vivir? Asumiendo que aceptes el reclamo de Sage sobre ti. Lo aceptas, ¿verdad?”


  Reflexivamente, su brazo se apretó alrededor de su pareja y su lobo le mostró los dientes, en caso de que su reclamo sobre ella fuera desafiado. Por suerte para todos en la habitación, no lo fue.


  “Lo acepto a él y a su reclamo”, dijo Emery lentamente, volviéndose finalmente hacia él. No podía evitar reaccionar a sus palabras teniendo sus tripas apretadas. “Y si te parece bien, Samuel, quiero mudarme a la manada Boulder con mi compañero.”


  Sage no creía que fuera posible para una criatura tan pequeña como Emery Wilkins robarle el aliento a sus pulmones, pero lo hizo con sus palabras. Luchó con sus emociones que se elevaban en su pecho y se prometió a sí mismo que estaría listo para perdonarla por su pequeña maniobra mucho más rápido de lo que planeaba.


  “¿Estás seguro?” Hank Wilkins no escondió su dolor en sus ojos. “Sé que no he sido muy padre últimamente, ¿pero qué voy a hacer sin ti?”


  Empezó a hablar, pero Samuel se adelantó.


  “Empezarás por recomponer tus cosas”, dijo. “Y mientras Emery esté por aquí para cubrir tu trasero y rescatarte, nunca vas a crecer. Es hora de que la dejes ir y que encuentre su propia felicidad, y tú encuentres la tuya.”


  Parecía que el mundo de Hank se estaba derrumbando a su alrededor. Antes de que Sage pudiera reaccionar, Emery estaba fuera de su brazo y se lanzó para abrazar a su padre firmemente alrededor del cuello.


  “Haz lo correcto, papi”, dijo. “Y luego ven a visitarme cuando quieras.”


  Sage no pudo evitar prepararse para eso. No estaba seguro de que pudiera soportar demasiadas visitas de su nuevo suegro.


  Capítulo DOCE


  Emery


  El viaje de regreso a Colorado había pasado volando, sobre todo porque ella tenía mucho que explicar, no sólo a Sage, sino a su nuevo Alfa y sus centinelas. Todos los que, según Sage, estaban enfermos de preocupación por ella.


  Le habían regañado un buen rato y le recordaron a Emery lo que significaba estar en una manada que funcionaba como una familia.


  “No nos guardamos secretos entre nosotros”, dijo Brody desde el asiento del pasajero. “¡Y nosotros no robamos camiones del Beta!”


  Ese había sido un punto particularmente doloroso para Sage. Resultó que el camión no era exactamente digno de la carretera y él se había preocupado tanto de hacia dónde se dirigía como con el hecho de que ella pudiera terminar como un montón de lata ardiendo al lado de la carretera, que también era una posibilidad.


  Como manada, tuvieron una cena improvisada de pizza en el albergue cuando llegaron. Fue un lindo gesto, pero tanto ella como Sage habían estado nerviosos. Tanto por lo que pasó como por lo que él le prometió en el albergue Tahoe.


  Esta noche era la noche.


  Finalmente, Brody y Sienna tuvieron misericordia de ellos y les dijeron buenas noches a todos, enviando a los centinelas en su camino y deteniendo a Emery mientras ella y Sage se acercaban a la puerta.


  “Estoy tan feliz de tener finalmente una hermana”, le hizo sonreír a Emery mientras la agarraba para darle un fuerte abrazo.


  “Yo también”, dijo Emery, y lo decía en serio.


  El camino a la cabaña de Sage era anormalmente tranquilo. Emery no podía inventar nada que decir debido a sus nervios y Sage estaba perdido en sus pensamientos.


  Al ver su cabaña, la detuvo bruscamente, su mirada oscura.


  “¿Qué pasa?” Preguntó ella.


  “Te amo, Emery Wilkins”, dijo, con los ojos bien abiertos.


  Parpadeó.


  “Dijiste eso como si fuera algo malo”, se rió.


  “No”, dijo, sus ojos finalmente encontrándose con los suyos. “Pero es algo muy, muy importante para mí. Nunca pensé que fuera capaz de sentir algo tan fuerte. Pero lo hago. Te amo con todo lo que soy y todo lo que tengo. Sólo quería decir eso antes de reclamarte. Quiero que sepas que metiéndote en todo esto. Te escogí desde el principio.”


  Abrió su boca y la cerró, como un pez jadeando, incapaz de encontrar aire.


  “Te amo”, dijo ella. “Como una loca”.


  Él le brindó una sonrisa que la calentó desde los dedos de los pies y le extendió la mano, ofreciéndola. Ella colocó la suya y permitió que Sage la llevara por las escaleras hasta la puerta principal. Sin embargo, antes de que ella cruzara el umbral, él la empujó hacia arriba y la cargó.


  “Para siempre, nena”, dijo.


  “Para siempre”, aceptó.


  ***


  La tenía desnuda y retorciéndose en sus sábanas de franela segundos después de meterla en su habitación.


  “¿Estás lista para mí, nena?” Susurró mientras pasaba la lengua por su raja. No había perdido tiempo en bajar hasta el centro de su pasión, insistiendo en que ella estuviera húmeda y lista para cuando la cogiera. Le preocupaba lastimarla, siendo su primera vez y todo eso. Emery, por otra parte, no tenía absolutamente ninguna duda de que Sage la tendría en órbita y necesitada para cuando llegaran a ese punto.


  “Por favor, Sage”, gimió. Ella ya se había venido con esa lengua talentosa una vez y era sensible. Estaba lista para el siguiente paso, pero Sage parecía estar perfectamente satisfecha con mantenerla caminando por el borde de la navaja del siguiente orgasmo.


  “Repite eso otra vez”, pidió mientras movía su clítoris con la lengua, haciendo que sus caderas se sacudieran ante la cruda sensación.


  Ella sonrió, sabiendo exactamente lo que él quería, pero haciendo que el depredador trabajara un poco más duro.


  En respuesta, levantó la mano y apretó uno de sus tensos pezones entre sus dedos.


  “Dilo, Emery”, gruñó.


  “Por favor”, ronroneó. “Cógeme ahora, Sage”.


  Las palabras habían sonado un poco raras en su boca, pero ella sabía lo mucho que a él le gustaba hablar sucio. Su reacción fue rápida y antes de que ella se diera cuenta, él estaba arrastrándose por las sábanas sobre su cuerpo, su ropa hace mucho tiempo que había sido desechada.


  Él se posó sobre ella en sus codos para evitar aplastarla con su peso y bajó su boca sobre la suya, empujando su lengua hacia adentro y barriendo sus defensas. Emery se derritió contra él y el sabor de ella en su lengua. Qué travieso.


  “Eres mía, Emery”, gruñó Sage contra sus labios. “Por siempre y para siempre”.


  Ella sintió la punta de su excitación empujando contra sus pliegues y ella aspiró profundo.


  “Y tú eres mío, Sage”, susurró. Con eso, él la empujó con un gemido y se mantuvo perfectamente inmóvil mientras ella se ajustaba a su tamaño.


  Emery cerró los ojos ante la sensación de estar completamente llena de este magnífico macho que vino a buscarla dos veces. Le encantaba su pasado loco, su equipaje y sus ganchos asesinos. Y ella amaba cada pulgada mandona de él a cambio.


  La leve incomodidad disminuyó rápidamente y se vio incapaz de mover las caderas contra la creciente presión que se acumulaba en su cuerpo.


  “Bebé”, gimoteó. “Por favor. Necesito más.”


  “Lo que mi compañera quiera”, dijo Sage mientras cogía el ritmo. Ella le envolvió las piernas alrededor de su cintura, dándole pleno acceso a ella, lo que él aprovechó plenamente.


  Entraba y salía de ella, mientras su boca se unía a la suya y la quemaba con un beso.


  “¿Lista para ser reclamada, nena?” Preguntó, su voz cruda de emoción y esfuerzo.


  “Lista”, dijo Emery, incapaz de mantener la respiración. Movió su cabeza hacia un lado y le dio a Sage acceso al lugar donde su cuello y hombro se encontraban.


  “Claro que sí”, dijo medio segundo antes de lamerla en el lugar que le dio. “Mía, Emery. Mía.”


  Con eso, Sage hundió sus dientes en la suave carne y succionó, marcando su piel como la de él para siempre. El orgasmo que siguió un momento después casi destrozó el control de Emery sobre la realidad. Ella gritó su nombre y arrastró sus garras por su espalda justo cuando ella se acercó y lo mordió en el mismo lugar, devolviéndole la marca en su cuello con una igual.


  Sintió a Sage rígido, maldijo y se estremeció. Su propia liberación fue segundos después, mientras rugía su nombre, llenándola de su caliente esencia, marcándola verdaderamente como su compañera.


  Se desplomaron a las sábanas, empapados y jadeando. Mientras Sage se apartaba con cuidado de ella, miró a Emery.


  “¿Estás bien, nena?” Preguntó, secándose un mechón de pelo pegado a su frente con sudor. “¿Te lastimé?”


  Ella sólo podía sonreír.


  Demonios, no la había lastimado. La había hecho revivir.


  “¿Crees que estarás listo para el segundo asalto por la mañana?” Preguntó mientras apretaba un suave beso en la clavícula.


  Ella se rió de él.


  “Por la mañana”, se rió. “Nene, estoy listo para el segundo asalto ahora. Necesito saber de qué se trata todo el alboroto de la posición boca abajo”.


  Emery lamentó no tener una cámara para capturar la cara de Sage cuando dijo las palabras.


  “Lobita traviesa, traviesa,” gruñó mientras la tiraba hacia su pecho y la volteaba. “No tienes ni idea de lo que has empezado, Emery.”


  Se rió mientras su cara golpeaba la almohada.


  “¿Crees que estás listo para mostrarme, amor?”


  Ella siseó mientras él se hundía de nuevo en ella, lentamente, alimentándola pulgada a pulgada a un ritmo agonizante. Una mano presionando suavemente su espalda, manteniendo su cara en la almohada, mientras que la otra agarraba su cadera, manteniendo su culo en ángulo perfecto para su polla.


  “Oh, estoy listo, nena”, dijo mientras se deslizaba dentro y fuera. “Definitivamente estoy dispuesto a hacerlo.”


  


  *****


  


  FIN


  Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.


  


  Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo.


  


  También quiero hacerle una oferta muy especial. Le doy acceso a lectores seleccionados a mi Lista de Correo VIP. ¡Como parte de este grupo, recibirá notificaciones sobre promociones y nuevos lanzamientos!


  


  Obtenga Acceso Ahora


  


  Sobre Jasmine Wylder


  Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.


  Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.


  Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!


  Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.


  ¿Quieres más de Jasmine?


  Consulta la Página de la Autora o síguela en su Facebook.
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